
  


  
    
  


  
    Olympia ha conseguido cumplir su sueño: va a participar en sus primeros Juegos Olímpicos. Dos semanas y una villa pensada para los mejores deportistas de los cinco continentes, que compiten cada cuatro años delante del mundo entero. Casi no puede creérselo. ¡Atlanta la está esperando!


    Vive con Olympia sus primeros Juegos Olímpicos en un libro lleno de alegrías, decepciones, compañerismo y esfuerzo.


    Y, además: actividades y consejos para que participes en los juegos de Olympia, ¡y persigas tus sueños hasta cumplirlos!
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  Al final del entrenamiento, el tapiz del Moscardó parecía la sala de equipajes de un aeropuerto. Había llegado la equipación para los Juegos Olímpicos de Atlanta y ahora un montón de maletas iguales ocupaban el 13x13 central, así que todas estaban ansiosas por abrir las cremalleras y descubrir la ropa que llevarían durante dos semanas.


  —Va a ser roja y amarilla —decía en ese momento Olympia.


  —Seguro que también lleva azul marino —contestó Laura. No solo conocía a todas las gimnastas de generaciones anteriores, sino también sus equipaciones, y casi todas las que ha tenido el equipo nacional llevaban ese color.


  —¿Y desde cuándo la bandera española lleva azul? —se coló Ardilla—. Si hiciéramos vela o algún deporte de agua, todavía…


  —¡Natación sincronizada! —dijo Carmen, que seguía recordando muy bien su viaje a Roma y su baño «sincronizado» en las termas.


  —Chicas, un poco de silencio, por favor —las interrumpió Rita.


  Cuando se dieron la vuelta, las cuatro amigas vieron que el presidente de la Federación Española de Gimnasia las miraba con una sonrisa. Había llegado al Moscardó para darles las mochilas y desearles suerte a ellas y al equipo técnico, y allí de pie en mitad del pabellón, vestido con traje de chaqueta, parecía más fuera de lugar que un buzo en un castillo hinchable.


  —Podía haber venido en chándal —susurró Ardilla.


  —Como los entrenadores de fútbol, que siempre van con traje y corbata —la siguió Oly—. Creo que confunden «banquillo» con «banquete».


  —¿Os imagináis a Maya con un vestido de fiesta esperando en el Kiss and Cry después de nuestra actuación en los Juegos?


  A Olympia se le escapó una carcajada nada más decirlo, se la contagió a Laura, y las dos se taparon la boca con las manos, mientras su entrenadora las miraba con cara de malas pulgas. Por suerte, el presidente se lo tomó mucho mejor que ella. Esperó a que todo estuviera en silencio y por fin anunció lo que se estaba guardando:


  —He venido a daros una noticia. Como alguna quizá haya oído ya, a la vuelta de Atlanta y las vacaciones de verano empezaréis a entrenar en otro pabellón y… —El presidente se detuvo en seco—. ¿Quién ha dicho eso?


  Laura había soltado un «¡oooooh!» que se había oído hasta en el chalet de Canillejas, y luego se había escondido, roja de vergüenza, detrás de Carmen. La microgimnasta no es que tapase mucho que digamos, así que se la veía sin problema.


  —¿Y qué va a pasar con el Moscardó? —preguntó Olympia mientras Laura refunfuñaba algo sobre respetar «la antigua casa de Moskaya Buzzeskaya». A su amiga le costaba un montón adaptarse a los cambios, y Oly tampoco estaba contenta: no quería pensar que tendría que despedirse del palo clavado en el techo.


  —Os hemos buscado un sitio mejor, ya lo veréis —dijo el presidente, esquivando la respuesta—. Seguro que os gusta —prometió con aire misterioso, y antes de que nadie pudiese cortarle de nuevo añadió—: Igual que espero que os guste lo que hay dentro de esas maletas. ¿Es que nadie quiere verlo?


  Todas a una se lanzaron sobre las bolsas en el tapiz, y empezaron a sacar prendas como un mago saca pañuelos de su chistera. Parecía la noche de Reyes.


  —Pantalón largo —decía una levantando la prenda al aire.


  —¡Y corto! —decía otra.


  Camiseta de manga larga, de manga corta, de tirantes, zapatillas de calle, de deporte, gorra, neceser, mogollón de calcetines.


  —Chándal de competición —seguía la lista a voces.


  —Chándal de entrenamientos.
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  —Falda de tubo —dijo de pronto Olympia.


  —¡¿Quéééééééé?! —le contestaron todas a la vez.


  —Te han mandado la maleta para las azafatas de vuelo, Oly —se rio Ardilla, buceando dentro de la suya—. Yo no tengo nada de… —se calló de golpe, se incorporó y se quedó mirando a Olympia, con un zapato de tacón en cada mano.


  Para entonces, también Laura sujetaba la falda de tubo y los zapatos, además de un pañuelo de seda, una chaquetita entallada, un sombrero y un bolsito de vestir.


  —¡Es la ropa del desfile de inauguración de los Juegos!


  Las interrumpieron unas palmadas:


  —Venga, todo a las mochilas, ya os lo probaréis en el chalet luego —dijo Maya—. Va siendo hora de irse.


  Mientras el presidente se despedía de Maya y del equipo técnico y les deseaba suerte, Olympia se inclinó hacia el resto de sus compañeras, juntaron cabeza con cabeza y, cuando se separaron, echaron a andar muy decididas, como un pelotón, hacia la enorme puerta que custodiaba la sala de entrenamiento.
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  Habían vivido mucho en el Moscardó. Cada una de ellas había estado a punto de darse de cabezazos contra esa puerta después de un mal entrenamiento, pero todas habían mantenido la confianza y habían seguido entrenando, y entrenando, y entrenando. Habían aguantado.
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  —Si ya no vamos a volver aquí —les había dicho Olympia a sus compañeras—, tenemos que dejar nuestra huella.


  —¿Quieres que nos llevemos la puerta de madera? —preguntó Laura, que no se enteraba—. Pues vaya lío para subirla al autobús.


  —¿Y dónde la meterías? —se rio Estrella.


  Oly negó con la cabeza.


  —Más bien estaba pensando… ¿y si todas firmamos en ella?


  —¿Quién tiene un boli? —preguntó Carmen, ya delante de la puerta. Quería firmar la primera, por si le quitaban el sitio en la parte más bajita. ¡No quería firmar a saltos!


  —Un boli no, mejor con esto —dijo Ardilla, que sujetaba en la mano un trozo de pared, que iba a hacer de tiza.


  —Está claro que nos cambian de pabellón porque este empieza a caerse a cachos —dijo Olympia, mientras pensaba que, en vez de la pared, ya podía haber caído el palo para quedárselo de recuerdo. ¿Podría hacer algo para rescatarlo de lo alto del techo? Mmm…, tendría que pensarlo.


  Una tras otra, las ocho chicas que iban a viajar a Atlanta dejaron su nombre escrito en la gran puerta de madera. Fue como cerrar una etapa, pasar página: durante mucho tiempo aquel lugar había sido el escenario donde crear nuevas emociones, ilusiones, retos y sueños. Ahora uno de ellos, uno de los más grandes, estaba a punto de cumplirse: tres días más, y estarían todas volando rumbo a sus primeros Juegos.


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  —¿Se puede saber dónde tenéis la cabeza? —les decía Maya a las chicas.


  La zona de salidas del aeropuerto estaba muy animada a esas horas, y un montón de gente se volvió a mirarlas. La seleccionadora tenía los brazos en jarras y una cara de cabreo que echaba para atrás.


  —¿No os lo dije bien claro hace una semana? Dos fotos de carné cada una. ¡Solo eso! ¿Es que no me puedo fiar de vosotras?


  La circular del Comité Olímpico Internacional había llegado unos días atrás y, entre una buena pila de indicaciones, dejaba claro que tenían que entregar fotos para la acreditación de los deportistas nada más llegar a Atlanta. Fotos que, estaba claro, Oly y Laura no tenían…


  —Lo sentimos, Maya —dijeron las dos a la vez, como si lo trajeran ensayado de casa.


  —No volverá a pasar —murmuró Oly cabizbaja, mientras pensaba que era imposible que pasara otra vez, porque ir a unos Juegos Olímpicos era algo que algunos deportistas hacían, con suerte, una vez en la vida.


  Maya negó con la cabeza y alzó los brazos en plan dramático. Se quedó mirando al techo del aeropuerto mientras cogía aire, mucho más aire del habitual, como si con el lío se hubiese olvidado de cómo se metía aire en los pulmones.


  —Bueeeeeno —dijo por fin—. Supongo que no sois una especie en extinción y que habrá mas despistados como vosotras que no llevan la foto. Lo arreglaremos al llegar. Por favor, ¡ni un contratiempo más! —sentenció, dedo en alto, antes de darse la vuelta y dejar a las dos chicas planchadas.


  La mañana había dado un giro inesperado antes de que les diese tiempo ni a despertarse del todo, por culpa de las fotos. No esperaban arrancar de ese modo el viaje a Atlanta. Ni siquiera habían despegado, y ya les había caído la primera bronca.


  Oly fue la primera en espabilar:


  —Creo que todavía podemos solucionarlo —le dijo a Laura mientras la tiraba del brazo.


  Habían llegado con tiempo de sobra al aeropuerto. Era sábado, y Simeón había obligado a las chicas a estar listas en la furgoneta como si fuese un día de colegio, con todo Madrid atascado. «Será que en Bulgaria se trabaja igual los sábados», pensaron las chicas tratando de buscar una explicación a por qué Simeón las había dejado en la terminal tres horas antes de que saliera el vuelo.
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  —Vamos a la comisaría del aeropuerto —decidió Olympia.


  —Pero si no hemos hecho nada —protestó Laura, y luego cambió la cara—. ¡Ah, claro! Quieres que nos hagan un justificante, como los médicos.


  —¡Que esto no es el colegio! Mi amigo David me contó que una vez olvidó su pasaporte y se lo hicieron en el momento para que no perdiese el vuelo.


  —¿También has perdido el pasaporte? A mí se me ha olvidado la foto, pero lo tuyo es peor todavía, Oly —la regañó Laura, mientras la seguía a trompicones por los pasillos de la terminal.


  —¿Para el pasaporte qué se necesita? —resopló ella.


  —¿Tener que viajar?


  Olympia se frenó de golpe y se dio la vuelta, con una sonrisa.


  —¡Una foto, Laura! —le aclaró al fin, sacudiendo a su amiga por los hombros para que se despertara de una vez: esa mañana se le habían pegado las sábanas y seguía roque—. Tiene que haber un fotomatón cerca de la comisaría.


  Tardaron cinco minutos de carrera hasta llegar con la lengua fuera a la máquina, y Olympia se rebuscó en los bolsillos como loca.


  —¿Cuánto cuesta? —preguntó mientras se agachaba a mirar el cartelito.


  —Cinco fotos, cuatro euros —leyó Laura por encima de su hombro.


  Juntaron todos sus ahorros y se miraron.


  —¿Y ahora qué hacemos? ¿Lo echamos a cara o cruz o volvemos y le pedimos dinero a Maya?


  Toda su fortuna llegaba a cuatro euros y quince céntimos (aparte de seis horquillas y tres gomas del pelo, porque siempre llevaban encima, y también un par de pelusas que habían salido del bolsillo del chándal de Olympia).


  Oly asomó la cabeza dentro del fotomatón, y salió otra vez fuera.


  —Hay que coordinarse, Laura —le dijo con una sonrisa—. Como en conjuntos. ¡Que se note que somos de rítmica!


  —Ahí dentro no caben cinco, ya te lo digo —se extrañó su amiga.


  —Solo necesitamos dos fotos, ¿no? Pues nos hacemos dos cada una y cambiamos en medio —le explicó Oly su gran idea.


  —¿Va a funcionar?


  —¡Seguro!


  Laura no estaba tan segura. Entraron las dos al fotomatón: Laura se sentó en el taburete, y Olympia se hizo un hueco, acuclillada entre las rodillas de su amiga para no perder ni un milisegundo luego.


  —Recuerda —le dijo mirando hacia arriba—. Cuando salte el segundo flash, cambiamos, yo me pongo en tu sitio y tú sales por debajo de la cortina: ¡coordinación! —Era su grito de guerra para la Operación Fotomatón.


  Laura metió las monedas.
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  A un lado del espejo, una lucecita roja empezó a parpadear.


  ¡Tres, dos, uno! Flash!


  —¡No sonrías! —gritó Olympia como si estuviese prendiéndose fuego la cabina. Laura dio un bote en el taburete mientras se repetía la cuenta atrás…


  ¡Tres, dos, uno! Flash!


  —¡Cambiooo! —gritaron a la vez las dos chicas.


  —¡Por el otro lado! ¡Por el otro lado! —gritó Laura.


  ¡Tres, dos, uno! Flash!


  —Ay, mi cabeza —protestó Oly, que se había llevado un trompazo contra el codo de su amiga al ponerse de pie. Laura había salido del fotomatón tan rápido que Oly ni la había visto.
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  ¡Tres, dos, uno! Flash!


  —¿Estás bien, Oly? —la oyó al otro lado de la cortina.


  ¡Tres, dos, uno! Flash!


  Se apagó la lucecita roja y Olympia salió de la cabina frotándose los ojos.


  —El último flash casi me deja cegata —dijo.


  Se quedaron las dos pegadas a la cabina, revisando cada tres segundos la ranura por la que tenía que salir la tira de fotos más rara que habría hecho esa máquina desde que la plantaron en el aeropuerto.


  —No sé por qué no podíamos sonreír —se quejó Laura.
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  Olympia se encogió de hombros.
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  —Era lo que ponía en la hoja que nos dio la Federación. Será una costumbre americana, como en las fichas de delincuentes que salen en la tele, que son los únicos que nunca sonríen en las fotos.


  —Pero ¿de qué estás hablando?


  —¡Mira! —La tira de cinco ya había salido, y las dos se pusieron a soplar como locas para que se secaran más rápido y poder cogerlas.


  Laura fue más rápida que Olympia.


  —¿Tú quieres que te dejen entrar en la Villa Olímpica o que te echen? —le preguntó medio riéndose—. ¿Qué mosca te ha picado ahí dentro?


  Olympia se había hecho una foto de frente y otra de perfil.


  —¡Pues como en las fotos de delincuentes que te decía! ¿No quieren fotos serias?, pues eso.


  —A ver qué opina Maya de eso.


  —Si nos viese María, nos pasaba al conjunto. Tenemos una coordinación perfecta —dijo Oly admirando la ristra de cinco que había salido.


  Las dos se morían de la risa. Ahora sí que parecían ellas, con esas sonrisas de oreja a oreja, y no tan serias.


  [image: ]


  [image: ]


  Definitivamente, Maya no lo vio tan claro como Olympia.


  —Habéis perdido la cabeza. ¿Se puede saber por qué no os habéis hecho unas fotos normales, como personas normales? —preguntó sin quitar ojo a la tira de las cinco fotos. Sobrevolaban el Atlántico. Les esperaban siete horas de vuelo y dentro del avión daba tiempo para muchas cosas, entre ellas que la seleccionadora les echase la bronca. ¡Otra vez!


  —Es que tengo una teoría, porque si nos han pedido que no sonriamos…


  —¡Normales, Olympia! ¿Qué entiendes por normal? —la interrumpió Maya mientras zarandeaba las fotos.


  Oly empezó a mirar alrededor con el rabillo del ojo. Todos las estaban mirando, igual que antes, pero al menos en el aeropuerto había más espacio y la reprimenda no se escuchaba tanto, y aquí…


  Daba igual dónde mirar: todo el avión era una marea azul marino. El COE, el Comité Olímpico Español, había fletado un vuelo para toda la delegación de deportistas que viajaba a Atlanta y todos tenían que ir igual vestidos, como si fueran una gran familia. Era la primera vez que Olympia y las demás chicas vivían algo parecido. Se sentían muy especiales, aunque la cara de Maya hacía pensar que estaba a puntito de abrir una puerta de emergencia y lanzarlas a las dos por ella.


  La búlgara suspiró, volvía a respirar raro. Olympia, Laura y sus compañeras eran un caso perdido.


  —Anda, volved al asiento. Espero que solo necesiten una —les dijo mientras guardaba las fotos en una funda de plástico con el resto.


  Las chicas no la vieron, pero hasta se le escapó una sonrisa al imaginarlas dentro del fotomatón, haciendo malabarismos para coordinar los movimientos.


  Acababan de darse la vuelta cuando Ardilla les hizo gestos desde su sitio, aguantándose con una mano la risa: las llamaba, y a la vez les decía que no hicieran ruido. Como si no hubiese hecho ya bastante la bronca de Maya.


  Oly llegó a su lado intrigada, para descubrir de qué se reía su amiga: Estrella y Carmen, que compartían fila de asientos, se habían quedado fritas nada más despegar, y cada una en una posición extraña. Estrella, con las piernas en cruz sobre la bandeja; Carmen, hecha una bola dentro del asiento, algo solo al alcance de una gimnasta. Eran diferentes, estaban hechas de otra pasta.
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  También allí llamaban la atención entre todos los deportistas, porque eran las más jóvenes y ocupaban tan poco…


  —¿Las despertamos? —susurró Ardilla.


  Lo malo de dormirte en una postura tan rara era que si te despertabas de un susto, se te podían enredar las piernas. Sobre todo si estabas como Estrella. Oly, que en los vuelos solía dormir con la pierna como almohada, ya había terminado una vez en el suelo, entre los asientos, por culpa de una broma de Laura.


  Aquella vez casi le dio un tirón y todo, así que no deberían… A lo mejor no, pero lo hicieron de todos modos, porque ¿quién no quiere divertirse un poco?


  Se colocaron las tres detrás del asiento de Carmen y Estrella, donde estaba Ardilla, y a la de tres les gritaron al oído:


  —¡Emergencia! ¡Emergencia! ¡Emergencia! —mientras zarandeaban los respaldos de los asientos como si cayesen en picado.


  Estrella dio un bote en el asiento, hacia arriba, como si fuese una pulga, se lio con las bandejas y acabó todavía más retorcida, y con cara de malas pulgas. Llevaba un poco rara desde que salieron de Madrid esa mañana.


  Y Carmen… La microgimnasta reaccionó más deprisa que nadie: en un único segundo se despertó, deshizo la postura, se puso de pie encima del asiento y se abrazó al respaldo como si fuese un bote salvavidas, mientras Olympia y las demás se reían a carcajadas de la cara de susto que tenía.


  Tardó otros cinco segundos en despertarse del todo.


  —¡Esta os la devuelvo! —repetía, aunque ya se estaba riendo también ella—. ¡Os la devuelvo seguro!


  En el avión había mucho movimiento, parecía una excursión en autobús con el colegio. Solo faltaban Mario y Adrián: ellos habían viajado la semana antes, en el otro avión de la Federación, porque su disciplina abría la competición y necesitaban unos días para aclimatarse. Y también Ortzi, que unas semanas atrás se había roto la rodilla y dejaba escapar los Juegos. Olympia volvió a pensar que ojalá hubiesen coincidido. Habría sido increíble compartir con él todo aquello, como soñaban desde los tiempos juntos en Vitoria.


  Muchos deportistas se conocían de otras competiciones, o porque entrenaban y convivían en un centro deportivo con residencia para deportistas. A algunos Olympia los pudo reconocer de la tele o los periódicos. Se notaban mucho los deportes con más espectadores. Es difícil que alguien conozca por la calle a un levantador de pesos de halterofilia, o a un regatista de vela, pero a un jugador de baloncesto o a un tenista…


  Pronto encontraron un nuevo entretenimiento: adivinar de qué disciplina era cada deportista.
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  —Yo creo que son de atletismo —decía Laura mirando a dos chicos que se habían remangado el pantalón de chándal, dejando a la vista unas medias blancas casi hasta las rodillas—. Mi abuela las tiene parecidas, son para la circulación. La de la ortopedia le dijo que eran como las de Usain Bolt.


  —¿Usain Bolt lleva unas medias como las de tu abuela?


  —A lo mejor Laura tiene la abuela más veloz del planeta y ni se ha enterado —se rio Olympia.


  —Lo que le tenía que haber dicho el médico es que menos medias y más movimiento. No como Usain Bolt, pero que caminara —decía Laura, como si estuviera en la puerta de la casa del pueblo de su abuela, charlando con las vecinas. A veces parecía una maruja y era muy graciosa.


  —¿Y ese de ahí? —Ardilla dio un codazo flojito a Oly.


  Era un chico enorme, tanto que tenía que andar de lado para recorrer el pasillo, y antes de sentarse tuvo que subir el reposabrazos. Ocupaba dos asientos.


  —Ese es de sumo —decidió Olympia.


  —¡Que el sumo no es olímpico!


  —Si te da sin querer un empujón, te estampa —se rio Ardilla.


  —Pues levantará pesas. Eso sí es olímpico —imaginó Olympia mientras levantaba la pierna 180 grados, por encima del respaldo. Iba descalza, como siempre que podía, y encendió la luz auxiliar con el dedo gordo, mientras Carmen se reía.


  —Se te darían bien las ap chagui —oyó Olympia de pronto a su espalda.


  Bajó la pierna corriendo (ya estaba la luz encendida) y se dio la vuelta.


  —¿Las qué? —preguntó a una chica mayor que ellas, pero casi igual de pequeña, que la miraba con una sonrisa.


  —Las ap chagui. Es un tipo de patada de taekwondo. Van muy bien si te toca un contrincante alto, y como no levantes bien las piernas no le llegas a la cabeza. Con qué facilidad lo haces.


  —¿Tú compites en taekwondo? —se asombró Olympia, que por un instante había pensado que todos los de ese deporte eran como armarios de tres puertas. Durante ese mismo vuelo descubriría que nuestro país había ganado varios campeonatos del mundo y contaba con unas cuantas medallas olímpicas tanto en chicos como en chicas. ¡Eran buenísimos!


  —Eso es, en categoría de menos de 49 kilos. Y tú, rítmica, ¿eh?


  Un gesto bastaba para delatarlas, igual que a muchos deportistas.


  —A vosotras es fácil identificaros, aunque a veces os confundo con la gimnasia artística —confesó la chica.


  Olympia suspiró pensando «¿Por qué?, ¿si somos muy diferentes?». Pero luego se lo pensó mejor: los de natación tenían espalda ancha, y también los de waterpolo; los más altos podían ser de baloncesto, aunque también de vóley o de salto de altura. ¿Y cómo reconocías a los de esgrima o bádminton? No era tan fácil como parecía.


  Qué enriquecedor era hablar con deportistas de otras disciplinas, y escuchar las curiosidades de otros deportes. Eso hicieron con la chica de taekwondo durante un buen rato, antes de que Maya les dijese que se apañaran para estirar un poco: el vuelo era largo y no las quería sentadas tantas horas.


  [image: ]


  —Pero ¿dónde?


  —Buscad huecos.


  Y eso hicieron. Dejaron sus charlas, sus cómodos asientos y siestas para ponerse a estirar a lo largo de los pasillos. Olympia y Laura buscaron un espacio más amplio, el único que había: el espacio a la salida de los servicios.


  —¡Todo por los Juegos Olímpicos! —decía con voz de pito mientras se tapaba su nariz en spagat.


  —Bueno, hasta cierto punto, ¿no? —respondía Laura.


  Oly se rio. ¡Qué ganas de llegar a la Villa Olímpica!
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  En el aeropuerto se había formado un auténtico show para saber de quién era cada maleta. Como se las había dado la Federación, todas eran iguales. Las chicas se agolpaban de puntillas alrededor de la cinta transportadora, buscando alguna pista para saltar sobre las mochilas.


  —Vamos a tener que quedarnos aquí viendo cómo giran hasta que solo queden las nuestras —dijo Carmen, dando saltitos para ver algo.


  —Yo no —dijo Olympia—. ¡Ahí está la mía!


  Había atado un lazo rosa a las asas de su maleta, el mismo lazo con el que jugaba de pequeña en casa como si fuera una cinta.


  Al final salieron de allí antes de lo que pensaban, casi arrastradas por la marea azul con maletas rojas gigantes que se abría paso camino de los autobuses que los llevarían a la entrada de la Villa Olímpica.


  Ese era el lugar más esperado para los más de diez mil deportistas, los privilegiados. Los que habían tenido la suerte de vivir la experiencia cuatro años atrás iban buscando coincidencias: ¿las instalaciones serían mejores aún que en los últimos Juegos?, ¿y la ceremonia de apertura? Los que vivían unos por primera vez estaban ansiosos por descubrir qué habría tras esas grandes vallas que bordeaban la Villa.


  Se habían formado unas colas larguísimas para pasar por la carpa que acreditaba a los deportistas, pero daba igual: todos lo vivían como si estuviesen en la cola del parque de atracciones. A lo largo de la fila, un camino de banderas olímpicas y norteamericanas, con sus barras y estrellas.


  —Ay, qué nervios, qué nervios, qué nervios —repetía sin parar Olympia, como si hubiese cogido carrerilla.


  —Yo estoy hecha un flan —reconoció Laura. Eso también se notaba: la curiosidad, la emoción, el vértigo, algo de miedo a fallar.


  —No tengas miedo. —Oly le puso una mano en el hombro y ella le sonrió, agradecida—. Lo digo por los perros —señaló a los enormes pastores alemanes que iban con los policías, olisqueando las maletas—. Dicen que huelen el miedo y si no paras, lo mismo se nos echan encima.


  —¡Ah, muy bonito, vaya amiga! —refunfuñó Laura.


  —Prefiero a Cariño, por lo menos él nos localiza las chucherías.


  Le habían enseñado a encontrar las que se les caían al suelo y ya no se las comía: se quedaba al lado y apuntaba con el hocico, como un perro perdiguero.


  —Esa es la cara que se te queda cuando te obligan a hacerte muchas fotos sin sonreír ni un poquito —decía Carmen, que había tenido que sacarse tres tandas de fotomatón para lograr una cara seria en dos de ellas. Salía muy rara, porque fruncía el ceño y todo para no reírse.


  En Atlanta hacía muchísimo calor, y delante de ellas, la gente iba buscando la sombra como locos. A falta de un pañuelo o una camiseta, las cuatro amigas se pusieron la más pequeña de las mochilas sobre la cabeza para quitarse el solón de encima, como las mujeres africanas que llevan fardos más grandes que ellas, y avanzaron pasito a pasito hasta que, por fin, eran las primeras.


  —Next!


  Era el turno de Olympia. Dio un paso más, impaciente, y ya estaba en el mostrador. Allí esperaba un hombre con semblante serio, y pinta de que estaba dudando si esa chica era humana o extraterrestre. Oly bajó al suelo la maleta.


  —¿Olympia? —preguntó el agente mientras comprobaba el pasaporte y cogía las fotos de carné al estilo «presidiaria» que se había sacado en Barajas—. A very appropriate name.


  —Muy apropiado el nombre, yes, yes, yes, yes, yes —contestó nerviosa, como si decir lo mismo cinco veces seguidas le diese un nivel mejor de inglés.
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  Sin levantar la cabeza, el policía miró hacia arriba para asegurarse de que la cara del pasaporte era la misma que la de esa chica tan rara de las fotos de carné. Cogió la tira y la miró de arriba abajo, de abajo arriba. No buscaba en ellas a una delincuente, buscaba una foto que fuera normal.


  Al final, el hombre no pudo hacer otra cosa que levantar una vez más la mirada y toparse con la de Olympia, y sonreír. Una décima de segundo pero lo hizo. Luego estiró la mano y cogió la derecha de ella. «Ya la he liado, de aquí no salgo», pensó Olympia antes de empezar a asegurar:


  —¡Soy inocente! ¡Laura, ¿verdad que soy inocente?! —gritaba mientras intentaba liberarse.


  —¡Tú y tus fotos de lado! —le decía Laura, mientras buscaba con la mirada a Maya o a cualquiera mayor y que hablase su idioma. La seleccionadora ya había pasado el control: estaba a unos metros, hablando con Rita.


  El policía hizo un esfuerzo enorme hasta que por fin cogió el dedo índice de la mano de Olympia y lo posó sobre una almohadilla de tinta azul para luego ponerlo en una pantalla que captaba las huellas dactilares.


  —A ver cómo le cuento yo esto a mis padres —se decía Oly en voz alta—, directa a la cárcel por unas fotos, sin hacer nada —imaginaba entre enfadada y miedosa, mientras miraba a sus compañeras completamente paradas y observándola con cara de guasa—. ¿Se puede saber qué os hace tanta gracia?


  También se reía Maya, que se había acercado al oírla.
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  El policía soltó la mano de Oly, esperó un segundo, cogió una cinta decorada con un montón de aros olímpicos, la enganchó a un plástico rectangular y entonces sí sonrió.


  —Welcome to the Olympic Games.


  Aquella era su acreditación, con sus propias huellas dactilares, intransferible, solo suya. Se la colgó del cuello y sintió la misma sensación que cuando subió a lo más alto del pódium en Vitoria con el Club IVEF.


  Solo faltaba pasar el detector de metales igual que el de los aeropuertos. Unos minutos más tarde, Olympia no recordaría cómo había subido su bolsa de mano para pasar por el escáner. Tampoco la cara de los guardias que le cachearon el cuerpo con un aparato. No recordaba nada porque de pronto estaba frente a la Villa Olímpica, una zona completamente nueva, con atletas de todos los países. Un sitio lleno de valores deportivos, de ilusión y de vida.


  Mientras esperaban a que pasara el resto, Maya se le acercó sonriente y le pasó un brazo sobre los hombros.


  —Bienvenida a los Juegos de Atlanta, Olympia.
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  —Esa es la bandera irlandesa —decía Ardilla.


  —No, es la italiana. Se parecen un montón, pero a la derecha del todo la irlandesa tiene naranja y no rojo.


  —A lo mejor ha desteñido —se le ocurrió a Olympia, al recordar a Mario—: Algunos deportistas han venido mucho antes, y a esa bandera le está dando todo el día el sol. Con lo que pega.


  Las chicas miraban los balcones de las casitas bungaló blancas que había a lo largo de toda la Villa Olímpica. Las banderas dejaban claro de qué país eran los deportistas. Resultaba bonito ver hasta dónde abarcaba cada país gracias al colorido de sus balcones.


  —¿Quién lleva la nuestra? —preguntó Carmen a Estrella.


  La del conjunto, que seguía más seria que de costumbre, se encogió de hombros.


  —Debe de tenerla Iván —dijo Olympia.


  Normalmente era la capitana del equipo o el jefe de la delegación el que llevaba la bandera en los clubes, las competiciones autonómicas y nacionales, pero también en el equipo nacional. En los Juegos Olímpicos era igual.


  Las chicas se apresuraron a pedirle la bandera a Iván, el jefe de la delegación, un chico joven al que ya conocían de Madrid: era él quien tendría que resolver los problemas que surgieran durante el tiempo en Atlanta. Las chicas querían marcar su terreno en cuanto entrasen por la puerta de su bungaló, como si estuvieran conquistando la luna, porque otra cosa no, pero por soñar…


  Iban camino de su «barrio», como lo había llamado Maya, casi como si estuviesen en un tour turístico en una montaña rusa de pega: el terreno era de todo menos llano. Por todos lados se veían pequeñas laderas, con lo que fastidia subir cuestas después de un entrenamiento. Ya se estaban dando cuenta de que iba a ser algo complicado recorrer toda la Villa andando. Terminarían usando a diario el trenecito que desplazaba a los deportistas de un lado a otro de la Villa.


  —¡Otro restaurante! —gritó de pronto Olympia.


  Eso parecía un centro comercial al aire libre. Uno en el que todo el mundo entrase vestido de chándal. Hasta había zona de ocio. Sí, esa zona que las chicas sabían que iban a visitar muy poco.


  —Los restaurantes estarán abiertos las veinticuatro horas —les explicaba Maya—, así cada deportista podrá ir a comer cuando quiera. Para que puedan tomar desayunos, comidas y cenas a cualquier hora.


  —Yo nunca he cenado por la mañana —se dijo Olympia.


  —Eso se llama desayuno.


  —Ay, Oly —la seleccionadora sonrió—. Lo que quiero decir es que puedes desayunar a las cinco de la mañana o comer a las doce, depende de tu ritmo de entrenamiento. Vas a tener ensaladas de fruta, cereales o pasta hecha a las seis de la mañana, por ejemplo.


  —Pues vaya desperdicio —dijo Ardilla—. ¿Para qué cocinan pasta a esas horas, si nadie la come?


  —Eso es lo que tú crees… Algunas disciplinas incluyen en su dieta un buen plato de pasta de buena mañana, como los ciclistas —concluía Maya—. Por eso aquí vais a ver hasta McDonald’s.


  Las chicas no podían evitar preguntarse cómo un restaurante que tenía patatas fritas podía estar por todos lados. ¡Con lo prohibidas que las tenían ellas, y todo lo que le gustaban a Olympia! Aunque sí era cierto que también tenía ensaladas.


  —Al final, un deportista tiene que saber qué es lo mejor para su rendimiento. Y si llevar una buena alimentación es importante, más aún lo será en un momento como este. No debéis cambiar vuestra alimentación habitual. No podemos permitirnos que ninguna se ponga mala de la tripa —les dijo Maya, intentando que las chicas se responsabilizasen de todo lo que pudiera influir en su rendimiento.
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  —Son esos dos, Maya —oyeron a María.


  La entrenadora del conjunto señalaba dos bungalós blancos y pequeñitos de dos pisos, uno al lado del otro, con una parcelita de césped en la parte de delante. Uno sería para el cuerpo técnico. El otro, para las ocho chicas: Laura y Oly en individual, y las seis del conjunto: cinco que competirían sobre el tapiz, y una suplente, Maider, que asistiría a la competición fuera del tapiz, pero que tendría un papel fundamental en los entrenamientos durante todos los Juegos.


  Aquel escenario a Olympia enseguida le recordó a una casita de cuento; no podía ser más distinto de los hoteles a los que las llevaban en las competiciones internacionales.


  —¡Me pido abajo! —gritó Ardilla de repente, con su reparto habitual de literas, y como si hubiese sido un disparo de salida, todas echaron a correr hacia ellos.


  Entraron en la casita mirando alrededor, alucinadas con cada detalle, y dos minutos después ya se agolpaban Oly, Carmen y Laura en uno de los balconcitos frontales, desde donde tenían una buena panorámica de sus vecinos.


  —¿Es que los deportistas no podemos ser normales? —se preguntó en voz alta Laura.


  —¡Tú menos que nadie! —le contestó Olympia entre risas, porque todas conocían de sobra sus muchas manías.


  Laura hizo como que no la había oído.


  —Mira ahí: un ciclista que pedalea y no avanza —señaló a un chico que lo estaba dando todo en una bici estática. Hasta llevaba el casco de competición puesto.


  —Con tanta cuesta, yo también me quedaría en el sitio.


  —¿Y ese que da puñetazos al aire en su porche?


  —Es un boxeador.


  —¡Anda! ¡Un boxeador peso mosca! —lo celebró Carmen, porque el chico no parecía más alto que ella.


  —Prohibido hablar de moscas —se coló a toda prisa Laura, con cierto respeto a que la gimnasta mosca Buzzeskaya lo oyese y volase desde Londres, donde la habían despedido tras el Campeonato del Mundo, hasta Atlanta.


  —¡Vamos, Balita! —animaba el entrenador a su chico, mientras el boxeador redoblaba el ritmo de los puñetazos al aire. Estaba sudando a mares.


  —¿Ha dicho «Balita»? —dijo Carmen.


  —Será una clave —dijo Oly, que estaba un poco paranoica después de lo del control—. Lo mismo es de seguridad de la Villa y nos han puesto un guardaespaldas cerca porque como somos las más pequeñas…


  —Es el apodo del mejor boxeador que trae España a los Juegos —dijo Ardilla, que acababa de salirse al balcón con ellas—. Me lo ha dicho hace un segundo María.
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  —Qué nombre tan raro.


  —¿Tú cuál te pondrías? —le preguntó Carmen a Olympia.


  Se lo pensó solo un rato.


  —Rusita —dijo recordando cómo la llamaba su amigo Rufino, que seguramente en ese instante estaría haciendo yoga en algún sitio. Isa le había contado por WhatsApp que el bedel del IVEF se había aficionado a base de bien después del verano anterior.


  —Balita y Rusita —se rio Carmen.


  —Tú a callar, Pitufina —contestó Olympia.


  —Mejor la Increíble Mujer Hormiga —dijo Lucía.


  —Tú lo tienes fácil: ¡Ardilla!


  —¿Y yo? —dijo Laura.


  —Tú, Tica —dijo Olympia—. De Maniá-tica, que tienes más manías que nadie.


  A las cuatro les entró la risa.


  El boxeador las oyó reír y se volvió hacia ellas cuando hizo un descanso. Levantó el brazo, y las saludó sonriente con el puño enfundado en el guante de boxeo.


  Las cuatro estaban devolviéndole el saludo cuando oyeron a Maya abajo.


  —¡A probarse la ropa del desfile! ¡Todas! ¡Vamos!


  Era para la ceremonia de inauguración que tendría lugar al día siguiente y todas se acordaban muy bien de cuando se la probaron en el chalet: a la falda tubo le tuvieron que dar dos vueltas para que no pareciera una falda larga; los zapatos se les salían a todas; la chaqueta entallada parecía una chaqueta más bien ancha y durante horas no pararon de reírse unas de las otras.


  Había cundido el pánico cuando Carmen recordó que esa era la ropa que llevarían delante de miles de personas. «Más las que lo estén viendo por la tele». Habían tenido que pedir un montón de cambio de tallajes a la Federación.


  —Vaya pintas tenías —se reía Olympia mientras bajaban las escaleras del bungaló.


  —Es que el resto de los deportes los practican chicas con cuerpos más normales para su edad. Lo que para ellas es una S, para nosotras es una XXS —repetía Laura.


  —Para Carmen, una XXXS —la picó Ardilla.


  —¿Y las de artística, que encima son más bajitas que nosotras?


  —Ellas arrastran la falda seguro.


  Aquella tarde el desfile de moda fue menos disparatado que en Madrid, pero igual de divertido. Y mientras se vestían y desvestían —y se reían con Carmen, que incluso ahora tenía que darle una vuelta a la cintura de su falda—, Oly pensó que ahora mismo no querría estar en ningún otro sitio del mundo.
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  Todos los deportistas olímpicos de los 197 países esperaban sentados en la grada de un estadio más pequeño que el de la ceremonia de inauguración, que estaba a unos metros. Allí se hallaban también Olympia y sus amigas, viendo como poco a poco se iban vaciando las gradas, conforme los países iban incorporándose al desfile.


  Grupos grandes y bien uniformados se ponían de pie y salían del miniestadio, y al rato aparecían todos saludando a un lado y a otro por las pantallas grandes que retransmitían el acto.


  Los chicos se ajustaban las corbatas al cuello; los mayores ayudaban a los más jóvenes, que llevaban una por primera vez en la vida. Lo de las chicas era un catálogo de «Mil Maneras de Ponerse un Pañuelo de Seda al Cuello», casi todos con los aros olímpicos como estampado en un lado o en otro.


  Oly vio a Carmen enrollándose la falda en la cintura, para que al menos se le vieran las rodillas. Ella también lo hizo, y empezaron a hacerlo todas, entre risas.


  —Sigo sin entender por qué nos visten de señoras —refunfuñó una de las chicas del conjunto mientras se enrollaba más y más la falda.


  —A mí el sombrero me gusta —dijo Laura.


  —Y a mí la camisa de seda con los aros olímpicos —dijo Estrella, que se había levantado más animada ese día—. Con los vaqueros va a quedar perfecta.


  —Pues yo le regalo el traje enterito a mi madre. Esto no me lo vuelvo a poner —zanjó Ardilla, con la falda como minifalda—. Bueno, a lo mejor en Carnavales.


  Olympia miraba a su alrededor y se miraba a ella misma. En el fondo era bonito ver a todos arreglados, impacientes por dar la vuelta al Estadio Olímpico y recibir el aplauso de más de cien mil personas. No importaba el traje ni cómo les quedaba: eran la representación de un país y eso es lo que recordarían siempre.


  A lo lejos, Mario la saludó con la mano. Ella le tiró un beso.


  Un voluntario de la organización dio la salida de la delegación de España. Los países salían en orden alfabético, de Afganistán a Zimbaue. España salía entre Sudáfrica y Sri Lanka. «¡Se han olvidado de nosotras!», había voceado Carmen hacía un rato, al ver que un voluntario saltaba de «Equatorial Guinea» a «Estonia». Habían tenido que explicarle que se seguía el orden alfabético del nombre del país en inglés, y que no las habían saltado, sino que España era…


  —Spain! —decía el voluntario.


  Había llegado el momento. Olympia caminó con todos los deportistas españoles hasta la entrada del estadio; luego, unas escaleras. Cada vez notaba el corazón más rápido. El ruido era ensordecedor: aplausos, silbidos, la megafonía retumbando… Se le encogió el estómago cuando los primeros focos del estadio iluminaron al abanderado del equipo español, un chico de vela al que ellas no conocían.


  «Ahora sí que sí», «Ya estamos», «Vamos allá», «Puf, qué nervios, madre mía». Eran algunas de tantas y tantas frases de ese tipo que se oían en el túnel de salida. La que no paraba de repetir Ardilla era un poco distinta.


  —Nos vamos a matar —decía mirándose los zapatos.


  Era una posibilidad, porque estaban todas ante la cima de una montaña rusa. No solo la emocional, por todo lo que suponía estar allí y dar comienzo a sus sueños, sino también la enorme rampa que se abría ante ellas, y que desembocaba en la pista de atletismo. La rampa no parecía muy de fiar, y los zapatos… Vaya desastre.


  Los zapatos azules de tacón, de altura media y con punta semirredonda, que les habían preparado a las chicas de la delegación española, les quedaban grandes a todas las ritmiqueras. Eso, y algo ridículos para su edad. Por no hablar de lo incómodos que resultaban.


  —A mí me hicieron una ampolla en cuanto me los acerqué. Antes de ponérmelos —exageraba Estrella.


  —Ay —se quejó Carmen, pero esta vez no de los zapatos.


  Oly la tenía cogida del brazo y no paraba de saltar de puntillas, intentando ver algo por encima de todas las cabezas de deportistas. Con todos los que eran, ¡y les tenía que tocar justo detrás de los gigantes de vóley!


  —Me estás cortando la circulación —le repitió su amiga—. Y no saltes más, que la bajita soy yo.


  —¿Listas? —les preguntaron María y Maya con una sonrisa. Hasta Rita, con lo seca que era siempre, sonreía.


  «A por mi sueño», se dijo Olympia mientras observaba desde lo alto un estadio repleto, iluminado tanto por los focos como por los constantes flashes de las cámaras. El estadio brillaba más que nunca y Olympia se lanzó por la rampa.


  —¡Aaaaaaaaah! —iba gritando mientras daba pasitos cortos, intentando mantener el equilibrio—. ¡Voy a rodar como mi pelotaaaaaaaa!


  De pronto toda la delegación española parecía que estaba escenificando la estampida que acabó con la vida de Mufasa por salvar a Simba en El Rey León.
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  —¡Hakuna matata, hakuna matata! —berreaba Olympia, por si acaso eso le salvaba de un porrazo.


  Por suerte los de vóley hicieron de muro de contención y de colchón, y Olympia fue derechita a empotrarse contra ellos. No vería mucho con ellos delante durante la vuelta al estadio, pero la salvaron de un buen trompazo.
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  Tardaron más de veinte minutos en recorrer los cuatrocientos metros de la pista. Oly se hizo parte de ellos agarrada a Maya, que parecía tan fastidiada con los zapatos como el resto de las chicas. Todos los deportistas saludaban con la mano o con el sombrero, mientras grababan con sus cámaras ese momento único. Estaban pletóricos.


  Uno tras otro, todos los países se iban situando en el centro del estadio sentados en el suelo, y las distintas equipaciones habían ido formando un círculo de colores.


  Esperaban. Unas hablando, otras en silencio, asombradas por todo el espectáculo. Olympia tenía la mirada perdida en las pantallas gigantes, por donde ya desfilaba la africana Zambia, cuando de pronto sintió cómo alguien se sentaba junto a ella. Ya había vivido esa sensación en el Moscardó.


  —Es bonito, ¿verdad? —le dijo Mario mirando a todos los lados mientras se sentaba junto a ella.


  —Sí, mucho —contestó. Sobraban las explicaciones, los dos sentían lo mismo.


  Juntos, de la mano, observaron cómo la antorcha olímpica que había viajado desde Olimpia, en Grecia, prendía el pebetero que se mantendría encendido hasta el final de los Juegos.


  Apenas podrían verse hasta el regreso a Madrid, pero ese rato era suyo. Y aunque las gradas estuvieran repletas, y el público gritara y aplaudiera sin descanso, Olympia y Mario tuvieron la impresión de que la gente estaba mucho más lejos. Como les pasaba a los deportistas en la competición.


  Los fuegos artificiales iluminaban el cielo. Igual que la antorcha olímpica, Olympia también había recorrido un largo camino. Y así, repasándolo —sus inicios con Agurtzane, la llegada al IVEF con el maillot negro e Iratxe, la mudanza a Madrid lejos de su casa, sus nuevas amigas y Maya, tantas experiencias internacionales, su primer amor—, Olympia dio comienzo al siguiente paso de ese camino construido a base de constancia, ganas y pasión, mucha pasión por la rítmica.
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  —Tarta de manzana.


  —Bizcocho de naranja.


  —¡Pizza de todo!


  —Malabaristas.


  —Que eso no se come, Ardilla.


  —Ah, ¿la lista era solo de comida? —protestó ella—. Eso no quedó claro. ¿Tú estás segura-segura?


  Antes de partir hacia Atlanta, cuando llegaron los nuevos trajes a su medida para el desfile, el presidente de la Federación les había dado una última sorpresa. Como las vio algo planchadas con el cambio de pabellón, había decidido que, al margen de los resultados que consiguieran en los Juegos Olímpicos, a la vuelta a Madrid estaban todas invitadas a una megamerendola de despedida en el Moscardó.


  «Quiero que hagáis una lista —les había dicho—, tan larga como queráis, con todo lo que os gustaría que hubiera».


  Así que aprovechaban cada rato libre entre los entrenamientos para extenderla, incluidos los viajes en el trenecito que recorría toda la Villa Olímpica, entre una instalación y otra. Iba a paso de tortuga, pero gracias a las colinas que había a lo largo de la Villa, a ratos aceleraba un poco. Bueno, o eso creían.


  —¡Qué cosquillas! —rio Laura cuando el tren cogió una pendiente de bajada.


  —Las de la rampa de la inauguración las superan —recordaba Carmen, que seguía entusiasmada con la experiencia, por más que todas continuaran con los pies algo doloridos, después de horas en el estadio con los tacones puestos. Oly y las demás habían terminado por quitárselos en cuanto se sentaron en el césped del centro, pero de todas maneras…


  Ahora iban camino de la zona de ocio dentro de la Villa Olímpica: los primeros entrenamientos habían ido de maravilla, y Maya les había dado parte de la tarde libre. Acababan de pasar cerca de su bungaló, y Olympia se asomó a ver si estaba entrenando Balita. En los tres días que llevaban en la Villa, se había convertido en su vecino preferido.


  —Creo que andando habríamos llegado antes —dijo Oly mientras veía cómo un atleta de marcha los sobrepasaba moviendo las caderas y guiñándoles un ojo.


  Los trayectos no eran nada cortos, pero así les daba tiempo para charlar con deportistas de otros países. Aunque no tenían ni idea de casi ningún idioma —solo decían en italiano, inglés o ruso algunas palabras, las que habían aprendido durante los campeonatos—, todas se las iban arreglando para comunicarse en el idioma universal e infalible: la mímica.


  En ese momento, por ejemplo, Estrella y Olympia trataban de explicarle a un jugador de ping-pong que querían que les cambiara el pin de España por el de China.


  Todas llevaban pins: les habían dado un montón con la banderita, y desde el primer día se habían fijado en que muchos atletas llevaban pins de distintos países en la cinta de la acreditación. Los coleccionaban como recuerdo de la experiencia olímpica.


  —Tú me das ping y yo te doy pong —le decía Olympia, vocalizando muy despacio, mientras ofrecía una mano y luego la otra.


  Estrella se unió a sus esfuerzos: señalaba la cinta de su acreditación cuando Olympia cayó en la cuenta. Se levantó y, saltando por los asientos, se unió a Ardilla, Carmen y Laura al final del vagoncito.


  —¡Que ya sé qué le pasaba a Estrella el sábado! —medio susurró medio gritó al tiempo que se sentaba. Las tres chicas juntaron las cabezas—: Acabo de ver su fecha de nacimiento en la acreditación. ¡Su cumpleaños fue el día que llegamos y no la felicitó nadie!
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  Con la llegada a la Villa Olímpica y tantas nuevas experiencias, se habían olvidado por completo de su compañera. Estar en los Juegos era el mejor regalo, pero a todo el mundo le gusta que por lo menos le canten un «cumpleaños feliz», ¿no?


  —¿Y por qué no dijo nada? —se extrañó Carmen.


  Oly se encogió de hombros. En todo ese tiempo, Estrella no había lanzado ni siquiera una indirecta.


  —¡Vamos a cantárselo ahora mismo! —gritó Laura, que no era muy paciente que digamos. Normal: cuando veía algo descolocado, tenía que arreglarlo al instante.


  Se puso en pie justo en el momento en que el tren dio un giro brusco, y acabó sentada de culo de vuelta en su asiento. Estrella no había tenido tanta suerte: acababa de cerrar el trato con el chino, y se había puesto de pie para el intercambio con una sonrisa en la boca. El trenecito tenía techo, pero era abierto por los costados, y con la sacudida, la gimnasta había salido disparada fuera.


  Las chicas giraron tanto el cuello para seguir el vuelo de su amiga, que a alguna se le quedó por un rato cara de lechuza (porque, por si no lo sabes, las lechuzas pueden girar el cuello 270 grados: como la niña de El exorcista, pero sin sustos añadidos). Ninguna llegó a sujetarla y su amiga fue a parar a la hierba justo al lado de la carretera. Todo pasó tan rápido y de forma tan imprevista… Estrella se levantó enseguida: casi no había tocado el suelo, y ya estaba corriendo detrás del tren.


  Cuando la vieron sonreír se les pasó el susto, y empezaron las bromas.


  —¿Lo tuyo es la gimnasia o los cien metros lisos? —le gritó Ardilla.


  —¡Que el salto de tren no es olímpico! —dijo Carmen.


  —¡Te has estrellado, Estrella! —voceó otra mientras todas se reían.


  Por fin la chica alcanzó el tren y se sentó con el resto, esta vez agarrada a la barandilla mientras miraba cómo le sangraban la rodilla y el codo izquierdos.


  —Lo que le faltaba —dijo bajito Olympia.


  Un tren en apariencia inofensivo le había dado un buen susto. Podía haber caído peor y haber dejado escapar su sueño por una colección de pins.


  Aprovechando que Carmen, Ardilla y el resto de las chicas del conjunto se habían reunido en torno a su compañera, Oly se llevó a Lucía a la parte de delante del vagón.


  —Creo que con cantarle «cumpleaños feliz» no va a ser suficiente —le dijo. Miró por encima del hombro, hacia el resto de las chicas—. Tenemos que hacer algo para cambiarle la suerte al año de Estrella.
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  Cuando llegaron a la zona recreativa, Oly y Laura seguían hablando de Estrella y de posibles sorpresas, aunque nada más bajar del trenecito, su atención se desvió hacia uno de los temas más comentados en la Villa Olímpica…


  —¿Qué será? —volvió a preguntarse Olympia por décima vez desde que aterrizaron en Atlanta.


  —Pues la mascota, ¿qué va a ser? —respondió Carmen, que se les había acercado.


  —Ya, ya, pero ¿qué animal es ese?


  Miraban las tres con la cara ladeada a un bicho —porque no se le podía llamar de otra forma— azul y con botas rojas: dos piernas de las que salía una boca enorme, dos brazos con manos enguantadas y dos ojos saltones. Una mascota gigante que caminaba, saludaba a todo el mundo y posaba encantada con quien quisiera hacerse una foto.


  No había gustado mucho en Estados Unidos, pero a Carmen le parecía graciosa.


  —Parece una uva con patas —dijo ahora, mientras le devolvía el saludo.


  Tampoco eran las únicas que intentaban adivinar qué era. A su lado, un grupo de deportistas con los colores de Bulgaria se estaba preguntando lo mismo.


  —What is it? —reían.


  —Creo que nadie lo sabe. ¡Pero está en todas partes! —dijo Ardilla mientras señalaba el escaparate de una tienda de souvenirs gigante, llena de artículos decorados con motivos olímpicos.
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  Al lado de las tazas, camisetas, sudaderas, paraguas, pañuelos, toallas, pins de todos los deportes o llaveros, había montones de peluches de la mascota practicando distintos deportes. De todo para que se llevaran un recuerdo de la experiencia para ellas y sus familiares.


  —¡Hola, Izzy! —oyeron de pronto a unas atletas cubanas.


  —¿Así se llama? —preguntó Carmen.


  Aprovechando que a las cubanas sí las entendía, Ardilla se fue corriendo a por información y regresó enseguida con las chicas:


  —La llaman Izzy, que es la abreviatura de Whatizit.


  Se rieron: habían puesto a la mascota de nombre What is it?, que era lo que preguntaban todos los que hablaban inglés al verla: «¿Eso qué es?». De verdad que costaba adivinarlo: solo las zapatillas y los aros olímpicos que llevaba en la cabeza daban una pista de que era la mascota olímpica.


  —¡Pues a mí también me gusta! —decía Olympia—. Y en realidad todas las mascotas son raras.


  —Solo hay que ver a la de Maya: Cariño es un radar canino.


  —Hablo de mascotas olímpicas, Carmen —se rio Oly—. Mira Cobi, de los Juegos Olímpicos de Barcelona: era un perro de raza pastor catalán, el único perro con manos del mundo.


  —A lo mejor te piden que dibujes la mascota de las próximas, Oly —se le ocurrió a Ardilla—. Entre perros con manos y conejos con bombachos no hay tanta diferencia. ¿Te imaginas?


  Las dos amigas seguían con su afición al punto de cruz, y durante los Juegos de Atlanta Oly se había puesto como objetivo acabar un conejito con unos pantalones bombachos rosas, una bufanda y un globo de tres tonos de verde en la mano. Hasta para las cosas de ocio se ponía objetivos, porque sabía que tras cumplirlo en ese tiempo se sentiría orgullosa.


  —Por lo menos es una «cosa» simpática —dijo Carmen mientras todas miraban cómo Izzy hacía cabriolas y unos atletas jamaicanos se tronchaban de risa.


  En el fondo les daba igual qué era: como mascota les parecía maravillosa y todas se compraron un peluche de recuerdo antes de ir a la zona recreativa, con billares, máquinas de juego, dardos y demás. Parecía que ahí ya había empezado la competición y también las primeras amistades entre deportistas de diferentes países.


  Nada más entrar se encontraron a las dos selecciones de baloncesto españolas, masculina y femenina. Ya los habían visto de cerca el día de la ceremonia de inauguración, haciendo un círculo alrededor de un tenista español muy conocido, para darle un respiro y que descansase tres minutos fuera del alcance de todos los deportistas que querían sacarse una foto con él.


  —Son gigantísimos —decía Oly justo cuando Carmen dio un respingo.


  —¡Que vienen para acá!


  Dos de las jugadoras españolas se estaban acercando a por bebida a la misma máquina donde estaban las gimnastas: todos los deportistas olímpicos tenían una chapita que colgaban de la acreditación, y que les permitía coger todas las bebidas que quisieran, ¡y gratis! Eso les parecía alucinante.


  —¡Eh, más de los nuestros! —les sonrió una de las dos.


  —¡Hola!


  Cuando veían a otros atletas de su «equipo», siempre se saludaban como si fuesen amigos de toda la vida. Leyeron sus nombres en las acreditaciones: Anna y Kimber.


  Como les pasaba a las chicas de rítmica, en muchos deportes de alta competición los deportistas pasaban todo el año en clubes o centros deportivos lejos de casa. Estas dos chicas, averiguó luego Olympia, se habían marchado muy jóvenes a la liga norteamericana, la WNBA, y había otras jugadoras de la selección que competían todo el año en clubes de Rusia, de Turquía, de Italia… A veces, para dedicarte a lo que de verdad te gusta, tienes que perder el miedo a alejarte de lo que conoces.


  Carmen miró a Kimber: era de las más altas del equipo, jugaba de pívot, y la microgimnasta no le llegaba ni al hombro.


  —Ya sé dónde van a grabar la próxima peli de El Señor de los Anillos —dijo Anna mientras se miraba a ella misma y a la gimnasta tamaño hobbit.


  Era cierto. Había una diferencia de altura increíble.


  —Tú no necesitas escalera para poner una bombilla en el techo —le dijo Carmen.


  —Y seguro que a ti no te asoman los pies al final de la cama, ¿eh?


  —Todos los de baloncesto sois altísimos —dijo Laura, le gustaba resaltar lo evidente: a unos pasos tenían a los chicos, y algunos de ellos superaban los dos metros de altura.


  —¿Te imaginas a cinco jugadoras de baloncesto en el tapiz? Alguna se queda fuera seguro —se rio Olympia.


  —¿Y te imaginas a nosotras en un partido de los suyos? —preguntó Laura.


  —No iba a durar ni un minuto —dijo Carmen—. Me pisarían sin darse cuenta.
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  —O no —las sorprendió Kimber—. Si supieras botar bien y yo intentase defenderte, lo tendría complicado. Seguro que eres más rápida y te cuelas por cualquier hueco. La altura no es lo único importante en el baloncesto, hay mucha técnica.


  —Hace unos años, un equipo de la NBA juntó al jugador más bajito de toda la liga y al más alto. El más bajito medía más o menos como tú, y era buenísimo —dijo otra chica muy alta mirando a Carmen; en su acreditación ponía que se llamaba Elisa—. Y el alto, Manute Bol, pasaba de los 2,30 metros.


  —¡Hala! —gritaron a la vez todas las gimnastas.


  Se habían ido uniendo a ellas otras chicas de baloncesto, y a Oly empezaba a dolerle el cuello de tanto mirar hacia arriba. Seguro que a ellas les pasaba lo mismo hacia abajo. ¡Vaya diferencias! Pero era fantástico intercambiar las distintas visiones de los deportes.


  Mientras las comentaban, Olympia volvió a pensar una vez más en cómo muchas veces el físico condiciona a la hora de dedicarse a un deporte, pero no lo es todo. Hay que aprender a sacar partido de las características de cada uno, porque todas tienen un lado positivo: siempre somos buenos en algo. Solo hay que aprender a buscarlo y hacerlo todavía más fuerte.


  En gimnasia, la mayoría de las chicas eran muy jóvenes, muy delgadas, y de estatura media. Pero no era eso lo que las convertía en gimnastas, igual que una buena altura no convertía a nadie de por sí en jugador de baloncesto. Hacía falta entrenar mucho, encontrar tu sitio: el más bajito jugando debajo del aro a lo mejor no conseguía ser el más útil para el equipo, pero como base dirigiendo el juego…


  Eso mismo era lo que llevaba a Maya a situar a una gimnasta en conjuntos o en individual; y era también lo que hacía que se decidiera por unas recogidas en vez de otras, por ejemplo. Buscaba los puntos débiles y los fuertes, para conseguir el mejor de los equilibrios.


  Carmen estaba ilusionada: ella sería la gimnasta más bajita de su competición, rodeada de chicas más altas y quizá un poco más flexibles que ella, pero su resultado no iba a depender de su estatura: iba a depender de su trabajo y su rendimiento.


  Estaban hablando de los calendarios de competición de cada equipo, y de anécdotas del torneo, cuando Anna empezó a reírse y señaló a la espalda de Olympia.


  —Creo que vuestra amiga se ha vuelto loca —dijo.


  Se dieron la vuelta para ver cómo Estrella sacaba botella tras botella de bebidas isotónicas gratuitas de la máquina, usando el chip de su acreditación como si no hubiera un mañana.


  —¡No paran de caer botellas! —alucinó Laura.


  Y en ese momento Oly lo vio claro: ya sabía qué podían hacer para arreglarle a Estrella el mal estreno de su cumpleaños.
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  Los entrenamientos en pista estaban yendo bien, solo tenían que mantener el trabajo. Olympia estaba muy motivada y contenta porque sentía que había empezado la cuenta atrás: tres días más y se irían a Athens, una ciudad de Georgia, a unos 115 kilómetros de distancia, que acogía la competición de rítmica por falta de instalaciones en Atlanta. Notaba los nervios en el estómago cada vez que se visualizaba ya en el tapiz de competición con sus maillots y aparatos.


  Trataba de respirar y de pensar en otras cosas, como en lo bonito que estaba todo decorado, en la amabilidad de los voluntarios, en su equipación única, en las bebidas que tenían para hidratarse bien sin moverse un milímetro. Todo era incluso mejor que en el Campeonato del Mundo que se había celebrado en Londres hacía tan poco. Cada detalle, pensado para facilitarles los días y poder rendir al máximo.


  La seleccionadora estaba contenta con las chicas y tras el segundo entrenamiento del día les dejó una horita libre. Sabía que si sus gimnastas centraban la atención solo en la competición, podría provocar un exceso de responsabilidad, y les dejaba distraerse con otras cosas al menos un ratito cada tarde.


  Después del paso por la zona de ocio del día anterior, y de la idea para alegrar a Estrella, el destino de hoy estaba claro: tenían que ir a la casita que el Comité Olímpico Español había habilitado para la representación española.


  Mientras Carmen y otras tres chicas del conjunto se quedaban con Estrella en el porche de su bungaló, repanchigadas viendo entrenar al ciclista y a Balita, Olympia, Ardilla y Laura entraban como una avalancha en la sede en busca de material.


  —Pegamento, un globo, un boli, papel de periódico… —enumeraba Oly como un general dando órdenes a las tropas, mientras miraba a su alrededor en busca de todo.


  —¿Necesitáis algo, chicas? —se les acercó un miembro del COE.


  Eran todos personas muy amables que ayudaban a los deportistas y entrenadores en cada problema que surgiera durante la celebración de los Juegos, ¿cómo no iban a ayudarlas a ellas?


  Le contaron qué pretendían hacer con todo ese material, y los cuatro se pusieron manos a la obra para conseguirlo. Mientras lo hacían, por la casita no paraban de pasar deportistas españoles en busca de entradas. Ninguna de las chicas sabía que podían conseguirlas allí mismo. Una vez que hubieron recopilado todo, Oly se atrevió a probar.


  —¿No tendréis ocho entradas para ver alguna competición? —preguntó mientras hacía el recuento.


  El del COE echó un vistazo dentro de uno de los cajones de un escritorio:


  —Me temo que solo nos quedan entradas para el fútbol —dijo después de revolver papeles.


  El fútbol, considerado el deporte rey en España y el mundo entero, era el deporte menos seguido en los Juegos. También es verdad que los futbolistas que iban era sub-23, y como eso hacía que pocas estrellas del fútbol acudieran a la cita, su deporte perdía interés. Las entradas más solicitadas eran para el atletismo, sobre todo para la prueba de los 100 metros lisos, que apenas duraba 10 segundos. Después el baloncesto, y la gimnasia artística y rítmica.


  —Bueno, pues si no hay otra… —dijo Ardilla algo cabizbaja.


  —Habéis tenido suerte —las sorprendió una mujer muy sonriente que en ese momento entraba por la puerta con un taquito de entradas—: Uno de nuestros patrocinadores ha retrasado su fecha de llegada, así que podríais aprovechar sus entradas.


  Las chicas estaban alucinando. ¡Menudo recorrido se iba a pegar los del patrocinio! Esa vez no cogieron el trenecito: se marcharon corriendo al bungaló a por el resto de sus compañeras, metieron su «material de contrabando» a escondidas para que no lo viese Estrella, y organizaron una megatarde deportiva.


  
    Esgrima: El pabellón de esgrima las impresionó. «¡Es como ver a los mosqueteros en directo!», aplaudió Olympia.


    Bádminton: «Cómo se estira», pensaron todas al ver a la representante española de bádminton, que celebraba con ganas cada punto. Era buenísima.


    Taekwondo: «¡Es la chica del avión!», gritó Oly señalando hacia el tatami.


    Tiro con arco: Con el tiro con arco hubo diversidad de criterios: a unas les recordaba a Katniss en Los juegos del hambre; a otras, a Legolas en El Señor de los Anillos.


    Vóley playa: «Ya está —decidió Ardilla, con los ojos cerrados hacia el sol—, creo que ya he encontrado el deporte perfecto después de la gimnasia. ¡Me encanta el vóley playa!».

  


  Querían ver tantas cosas que no vieron un solo partido completo, pero fue una tarde de circuito deportivo-olímpico de primera.
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  La Villa Olímpica tenía de todo, hasta lavanderías, y gigantescas. El terreno era tan amplio que habían tenido que situar una en cada punta.


  Cada deportista tenía dos bolsitas blancas de rejilla donde debían meter la ropa: una para la ropa blanca y otra para la de color. Cuando la entregaban en lavandería, les daban un número, como si fuera un guardarropa, y en veinticuatro horas la recogían lavada y planchada. Esas lavanderías eran otro lugar de encuentro, otro sitio donde conocer a nuevos deportistas e historias.


  —No somos el único país al que le ha pasado —decía Ardilla dentro de una de ellas, tratando de consolar a Laura entre todas.


  Después del último lavado, la equipación había desteñido: el color azul de las mangas de algunas camisetas había viajado hasta el blanco y ahora parecían grises. A Laura este tipo de cosas la descolocaban. Necesitaba tenerlo todo ordenado, limpio y, ahora, con sus colores quietecitos cada uno en su sitio.


  —Tenemos una colección especial, es única. —Olympia ya se la había puesto y giraba sobre sí misma.


  —Pero no entiendo cómo pueden pasar estas cosas. Mi madre no me destiñe nada.


  —Somos diez mil deportistas, Laura, estas cosas pasan.


  —Voy a pedir la hoja de reclamaciones —decidió su amiga, que echó a andar mientras Carmen y Ardilla la frenaban.


  [image: ]


  —Pero ¿qué hoja de reclamaciones? Que esto no depende de los de la lavandería: ha desteñido por el tejido de nuestra equipación.


  Las españolas tenían un montón de ropa, pero la calidad era otra cosa. Tampoco les importaba mucho: los maillots de competición eran perfectos, y con eso bastaba.


  —¡Que alguien vuelva a poner los colores en su sitio! —exigía Laura sin pararse a pensar lo que decía.


  Oly la paró con un chsssst que sonó en toda la lavandería.


  —No me callo —dijo Laura. Aunque se calló igual.


  Estaban todas poniendo la oreja para escuchar una conversación entre cuatro deportistas argentinas, que estaban charlando sobre la seguridad en la Villa Olímpica y sobre algo que había pasado la noche anterior…


  —¿Habéis oído? —preguntó Carmen—. ¡Alguien se quiso colar ayer!


  —Normal —susurró Estrella—, si esto parece Port Aventura. Anda que no hay gente que querría estar aquí, aunque sea de paseo.


  —O cayéndose de trenes en marcha —se rio Ardilla.


  Estrella le sacó la lengua. Todavía le picaba el rasguño de la rodilla.


  —¡Mira, Oly, es Ire! —gritó Ardilla mientras señalaba a lo lejos, más allá de la cristalera de la lavandería.


  Un grupo de deportistas con un chándal blanco precioso caminaba a lo lejos. Eran las gimnastas italianas, que habían llegado a Atlanta vestidas de Armani, como si fuese una selección de alta costura. Igualito que la de España.


  Laura miraba su chándal deslumbrada ante ese blanco tan blanco.


  —Necesito la doble nacionalidad española-italiana —decidió sobre la marcha.


  La mirada de Olympia estaba fija en otro sitio: miraba la acreditación de Ire, que iba rebotando contra su pecho a cada paso. Llevaba la cinta de la acreditación cargada de pins que ya habría intercambiando con un montón de países, pero lo que más le llamó la atención a Oly fue un detalle de color.


  Entrecerró los ojos para enfocar mejor.


  —¡Ahí va! ¿Eso rojo es un peperoncino de la suerte?


  —Para que digáis que yo soy maniática —dijo Laura.


  —Y lo eres. Ire a esas cosas no les daba mucha importancia… Bueno, salvo con lo del color morado. Eso no lo llevaba bien —dijo recordando su último Europeo celebrado en Florencia.


  Ardilla le dio la razón.


  —Lo de los peperoncinos es más típico de Rosaria. Acordaos de Londres. A lo mejor le ha obligado a traer uno.


  —O se lo ha traído ella —dijo Olympia, que de pronto había unido todas las pruebas—: ¿Y si fue Rosaria la que intentó colarse en la Villa?
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  Las cuatro chicas, que conocían bien a la madre italiana, se retorcían de risa imaginándola intentando pasar con sus vestimentas imposibles y la ristra de peperoncinos por el arco de seguridad de la entrada.


  —Se le habrían echado los perros encima.


  —A lo mejor iba disfrazada.


  —De deportista de tiro con arco, que es la única disciplina olímpica sin tope de edad —se reían.


  —Y pensar en el cargamento de amuletos que tuvo que llevar encima para por lo menos haber colado uno…


  Pero si alguien podía conseguirlo, esa era la mamma.
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  —¿Metemos pins? —preguntó Carmen en voz alta.


  Estaban preparando la sorpresa de Estrella, la tarde antes de mudarse todas a Athens. Les daba un poco de pena dejar la Villa, pero es habitual que ciudades más o menos cercanas se repartan distintas sedes olímpicas, y eso le había pasado a la gimnasia y al voleibol. Y también los chicos de fútbol iban a tener que viajar de un sitio a otro en el estado de Georgia.


  —No sé yo si pondría llaveros o pins, imagínate que le caen en la cabeza y seguimos con la cadena de mala suerte de Estrella.


  —Sí, mejor cosas blanditas.


  —De eso tenemos de sobra —aplaudió Ardilla.


  Llevaban dos días recogiendo todos los caramelos de publicidad del COE que veían, y habían encontrado un filón para su sorpresa en el comedor principal de la Villa, que era el más grande y el mejor situado, otro de los lugares de encuentro para todos los deportistas, antes, durante y después de la competición.


  En él se hablaba de triunfos, récords, fallos, compañeros, ilusiones, tristezas, hazañas, dolores, enfados, decepciones, amistad…, en definitiva, de deporte. Y hablabas fresquito, justo lo que necesitaban en ese verano de Atlanta, porque como bienvenida a la enorme carpa acondicionada te recibía un chorro de aire fresco.


  A eso se sumaba una mezcla de olores: los carteles enormes que se podían ver desde la entrada señalaban el tipo de comida en cada puesto, desde la italiana hasta la japonesa o americana… Allí los atletas podían repetir las veces que quisieran y tenían todo tipo de bebidas a su disposición, que se tomaban sentados en cualquiera de las mesas alargadas, para unos veinte deportistas cada una. Chocaba mucho ver la comida caliente y las numerosas opciones que tenían para crear ensaladas junto a un puesto de bollería y panes con todo lo que ofrecían para los desayunos.


  Y cereales. Sobre todo cereales, que es lo que a ellas les interesaba para la sorpresa de Estrella.


  —Pero ¿cuántas servilletas hemos traído? —se escandalizó Laura.


  En el comedor había un dispensador automático de cereales, y las chicas llevaban dos días arramblando con ellos: los sacaban de tapadillo, envueltos en servilletas y atados con gomas del pelo, dentro de cada bolsillo libre del chándal. Iban sonando crunch-crunch-crunch en cada paso que daban hasta que los guardaban lejos de la mirada de Estrella o de Maya.


  Oly se rio.


  —¡Mejor que sobren que no que falten!


  Media hora después, tenían todo listo para cuando Estrella —a quien una de las chicas se había llevado engañada a dar una vuelta en trenecito «para que no se le quedase el trauma por la caída»— volviese a casa.


  Ardilla la llevó hasta el porche con los ojos cerrados, mientras Carmen corría a por una venda para tapárselos. Mejor asegurar.


  —¿Cuál es tu número de la suerte, Estrella? —le preguntó Oly mientras tanto.


  La otra, que no se enteraba de nada, contestó medio sorprendida medio asustada.


  —El nueve.


  —Pues hale. —Y entre todas empezaron a darle vueltas sobre su propio eje mientras la iban guiando hacia el porche sin dejar de contar en voz alta: uno, dos, tres, cuatro, cinco…


  —¡Nueve! —terminaron la cuenta delante una piñata preciosa de colorines que habían colgado delante de la casita.
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  Una piñata hecha de material del COE, con toda la imaginación que necesita una gimnasta para ser creativa. Con pegamento, periódico, un globo hinchado, unos bolígrafos para decorarla… Y por dentro, relleno sorpresa.


  Aparte de los cereales y los caramelos del COE, le habían metido todo lo que habían podido. Hasta un peluche diminuto de Izzy, la mascota, y pegatinas de distintos deportes. Carmen había llegado a meter su pompón blanco, el que llevaba al IVEF cuando la conoció Olympia, porque era lo único blandito que tenía a mano.


  —¿Y ahora qué hago? —preguntó Estrella, que se tambaleaba un poco, con una sonrisa de circunstancias.


  Oly le puso el palo de la cinta en la mano. Luego se lo pensó mejor y se lo cambió a toda prisa por el palo de la escoba. «Como me lo rompa, la lío gorda», pensó mientras daba unos pasos atrás, igual que las otras.


  —¡Ahora atiza con todas tus ganas! —gritaron las del conjunto, muy conjuntadas (que para algo iban todas a una).


  Y eso hizo Estrella: mientras las demás aplaudían, silbaban y le daban órdenes contradictorias para liarla, ella empezó a arrear palazos al aire como si estuviese jugando al béisbol y le llegasen bolas desde todos lados. Hasta que, ¡PUMBA!, impactó contra algo.


  —¡¿A quién me he cargado?! —preguntó al tiempo que soltaba el palo como si le quemase en la mano y se levantaba a toda velocidad una esquina de la venda que le tapaba los ojos—. ¡Una piñata! —gritó feliz al ver la que le habían montado sus amigas.


  Mareada, trataba de buscar el premio escondido mientras enfocaba.


  —Es un regalo sorpresa atrasado —le explicó Carmen.


  —¡¡Feliz no-cumpleaños!! —gritaron todas a una.


  Y como si estuviese ensayado, de pronto comenzaron a oír un montón de aplausos. Parecía que venían de lejos, y cuando Oly se dio la vuelta, lo entendió al instante.


  A unos metros, su vecino, el boxeador peso mosca Balita, venía sentado sobre los hombros de su entrenador, más que nada porque si lo dejaba en el suelo, nadie lo vería con toda la gente que se había agrupado ante él.
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  Había conseguido la medalla de bronce. Esa tarde, mientras las chicas hacían la piñata, Balita subía a uno de los escalones del podio. Era él, ese deportista que pegaba puñetazos al aire libre en el porche de enfrente el día anterior.


  Todos le aplaudían y le felicitaban por su éxito, aunque enseguida uno de sus técnicos reparó en que el vecino ciclista los aplaudía con una sonrisa triste, algo cabizbajo. Había tenido un mal día: había salido mal en la competición en pista y no había pasado a la siguiente fase, así que para él se habían acabado los Juegos, y volvería a casa con la sensación de que podía haberlo hecho mejor y ahora tendría que esperar cuatro años para intentarlo de nuevo.


  Pronto lo rodearon tanto Balita como todos los que habían seguido su combate, para arroparlo.


  Olympia, que lo observaba todo desde el porche, se quedó pensando en lo bonito que era ese momento. La Villa Olímpica les ofrecía algo más que un lugar único creado para ellas, lleno de restaurantes, lavanderías y zonas de ocio. Ofrecía una gran familia para los buenos y los malos momentos.


  Las ritmiqueras habían empezado a cantar «cumpleaños feliz» a grito pelado y al segundo Balita y el resto miraban hacia ellas.


  —¿De quién es el cumpleaños? —gritó el boxeador, buscando a la cumpleañera.


  Todas saludaron a Balita, y también al ciclista, y les dijeron que fuesen al porche con el resto. Querían ver de cerca esa medalla. Acababa de triunfar y estaba allí junto a ellas, como uno más. Era pequeño de estatura pero muy grande por dentro, con los pies en la tierra. Una de esas personas que aprecian los instantes de alegría. Ya estaba liberado, ya podía disfrutar de todo lo que ofrecía la Villa Olímpica.


  Mientras Estrella compartía todo lo que venía en la piñata con los allí presentes —y mientras le devolvía su pompón a Carmen, que lo abrazó como si recuperase a un amigo de la infancia—, Olympia no pudo evitar pensar que ahora llegaba su turno de demostrar el esfuerzo de años.


  Aunque les tocase despedirse del bungaló y meterse en un hotel normal y corriente, ya estaban deseando llegar a Athens.


  Cómo hacer tu propia piñata
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  El vuelo fue muy corto; al fin y al cabo se trataba de un vuelo nacional. En Athens la competición volvía a la misma estructura de siempre. No quedaba ni rastro del ambiente olímpico, salvo la cartelería que adornaba la pista. Se podía leer «Atlanta», y no dejaba de ser curioso sabiendo que eso quedaba a más de 100 kilómetros de distancia.


  La sala de entrenamiento tenía muchos tapices. En cada uno, un máximo de cinco chicas, aunque ahora en su tapiz solo eran cuatro: Laura, Olympia y dos gimnastas bielorrusas. Cada dos por tres, a Oly se le iba la vista hacia ellas.


  Tiempo atrás, Iratxe había llevado a todas las chicas del Club IVEF a Ferrol, de concentración con las gimnastas gallegas. Allí habían coincidido con el equipo bielorruso, que había viajado a entrenar allí para salir del entorno al que estaban acostumbradas en su país. De ellas recordaba sus impresionantes condiciones corporales y esa forma tan especial de colocar los brazos detrás de las orejas. En Galicia la habían dejado alucinada, y ahora estaban en ese tapiz a su lado. Las admiraba… y tenía que competir contra ellas.


  Esa sensación la descentraba.


  Ya la había vivido en el Campeonato del Mundo, y ahora se repetía. Volvía a pensar en lo imposible que le resultaba creer que ella tuviera la calidad suficiente como gimnasta como para estar allí. Incluso a punto de estrenarse como gimnasta olímpica, Oly seguía preguntándose qué era eso que le había hecho llegar hasta allí, cuando resulta que mirando a las demás gimnastas sentía que era peor que todas ellas.


  La inseguridad no es algo que desaparezca así como así. «Céntrate, céntrate, vamos», se repitió mientras arqueaba la espalda para estirar la columna.


  Notó un movimiento con el rabillo del ojo y volvió la cabeza. Ya eran cinco en el tapiz. La quinta era una alemana, la única que competiría, porque su compañera se había quedado fuera en el corte del Mundial.


  La gimnasta alemana no parecía una niña, como les decían a veces a Oly y sus amigas. Era una mujer hecha y derecha, con largas piernas y curvas, toda una sex-symbol en su país: hacía campañas de moda y se rumoreaba que su novio era un conocido futbolista. Pero, por encima de todo, era una gimnasta de pura cepa. Olympia admiraba la velocidad en sus giros y también la serenidad que transmitía. Quizá porque esa calma era incapaz de verla en sí misma.


  La alemana se sentó en el tapiz a ponerse las punteras y Oly vio que las tenía desgastadas, casi negras. Como las punteras negras geniales que le compró Mina y que ella misma llevó su primer día en el IVEF.


  —No entiendo cómo esta chica sigue compitiendo —refunfuñó Rita, que se había acercado para supervisar el calentamiento. Cualquiera diría que le enfadaba verla.


  —A mí me gusta —dijo Olympia, un poco molesta. No sabía por qué, pero sentía que debía defenderla.


  —Pues está más pasada que las cintas VHS.


  —¿Que las qué?


  —Que ya está mayor, Olympia. Que se le ha pasado su tiempo en la gimnasia.


  Oly no quería entenderla, pero le quedaba claro que su entrenadora estaba faltándole el respeto a una compañera, una competidora que no paraba de entrenar.


  —Me gusta la confianza que transmite —replicó, sin atreverse a mirar a la cara de su entrenadora. Rita la imponía mucho, pero sentía que quedarse callada no sería justo.


  —Será lo único que tiene —resopló Rita antes de decirles que subieran un poco el ritmo: había que empezar a practicar los distintos riesgos.
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  Lo que había pasado con la alemana le dejó a Olympia un mal sabor de boca durante un buen rato. Ocurría en todos los campeonatos provinciales y autonómicos: daba igual el escenario, siempre salía alguien que solo se miraba el ombligo, incapaz de valorar el esfuerzo y la autenticidad del resto. Como si el hecho de que los demás fuesen buenos les quitase algo de mérito a ellos.


  Esa situación le hizo centrarse más en su trabajo: como lo que había visto no le gustaba nada, se metió en su burbuja y se centró en el momento.


  El entrenamiento fue muy bien, hasta que por fin le tocó actuar. Había llegado la hora: el estreno olímpico de Laura y Olympia. Resultaba curioso, pero estar lejos de la Villa Olímpica le quitó gran parte de la responsabilidad que le suponía a Oly enfrentarse a sus primeros Juegos.


  Entró seria al tapiz con las dos mazas en una mano, y las separó al tiempo que bajaba para preparar la salida del ejercicio. Se colocó en frontal con una pierna doblada, y una de las mazas entre la corva y el suelo. La otra pierna, firme en el suelo. En la cabeza de la maza apoyó la muñeca izquierda, y sobre la muñeca, la otra. Miraba las esquinas del tapiz para situarse en el lugar justo, de modo que la primera parte del ejercicio le entrara en el fondo del tapiz.


  Había repetido durante meses la misma rutina a diario: el agarre de las mazas, los pasos, la mirada, las piernas, las muñecas y al final la cabeza inclinada a la izquierda con la mirada al tapiz.


  Gracias a eso —a la calma que da la repetición, lo mil veces entrenado—, se fue sintiendo como si fuera un entrenamiento más, y fue capaz de no darle una importancia añadida. Con cada paso en la mente, Olympia hizo el primer lanzamiento, que ocupaba toda la diagonal y acababa pisando una maza con el pie derecho. Aquello arrancó los primeros aplausos de un público poco efusivo.


  Cuando la música alcanzó el estribillo, el público se animó más con los pasos de danza. Un lanzamiento de las dos mazas paralelas con deboulé voltereta la acercó a la esquina donde Maya la observaba inmóvil.


  —Vamos, Olympia, a por el último —susurraba la seleccionadora, sin soltar el búho de su cadenita, la que solía llevar al cuello.


  Olympia hizo el lanzamiento alternativo de las mazas que había creado a la vuelta del verano. Cogió la maza izquierda después de la primera voltereta, la segunda con la mano derecha y… «¡Hecho!», dijo para sí.


  Estaba feliz, y esa felicidad la contagió en sus cuatro aparatos. Fue una competición tan regular como rápida. Terminaba un ejercicio, esperaba la nota, corría a cambiarse de maillot, tocaba un poco el siguiente aparato y ya estaba de vuelta al tapiz. Tras finalizar con la pelota, dejó escapar un suspiro, orgullosa de su trabajo.


  Había sido uno de esos días de competición en los que todo fluye. Por falta de tiempo para los pensamientos negativos, había logrado desconectar de los miedos. Se sentía tan dentro de la competición que tenía la impresión de que aquello lo había hecho más veces.


  —¡Has conseguido plaza para la final de las diez mejores! —le gritaba Laura, mientras Maya sonreía al verlas abrazadas.


  El conjunto también había conseguido el pase a la final, como todo apuntaba; Laura era la única del grupo para quien la competición ya había terminado. Su amiga no había pasado el corte, aunque había hecho buenos ejercicios: solo había fallado en el de cuerda, el que más le costaba. Fue al coger la diagonal de saltos, cuando en el primero de ellos la cuerda le había chocado con la pierna de atrás y le había impedido seguir adelante.


  En el momento, para ella había sido un mazazo, pero lo había asumido rápido, y ahora casi se la veía liberada. Como si el resultado no fuera lo más importante en ese momento, sino la experiencia. Ahora estaba incluso más ilusionada que Oly. Sobre todo porque Oly no acababa de creérselo.


  No podía creérselo porque nunca lo había imaginado. Y sí, a veces para que algo se cumpla hay que imaginarlo y creérselo, pero esta vez le había ayudado no ser consciente de dónde estaba: en sus primeros Juegos Olímpicos.


  Mascaba en su interior un sentimiento agridulce, como un mundo de dos sabores más que opuestos. Por un lado, la alegría por su éxito, por otro, la pena por que no pudiese compartirlo al cien por cien en el tapiz con su compañera.


  Estaba en la final de las diez mejores junto a las bielorrusas y la alemana. Sí, esa que según Rita ya no tenía ni edad ni cuerpo para la gimnasia.


  La niña de las punteras negras, la ritmiquera que aprendió con Agurtzane y con Iratxe y con Maya y con tantos vídeos de esas a las que admiraba, había logrado algo único: iba a ser la gimnasta más joven en disputar una final olímpica.
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  A la hora de recuperarse para la final del día siguiente, a cada chica le gustaba una rutina distinta. Unas preferían escuchar música a todo volumen como hacía Clara; otras, hablar con las compañeras o ver la tele… A Olympia y a Ardilla les calmaba hacer algo mecánico, centrar la atención en un trabajo manual para no pensar en nada más, y para eso el punto de cruz era perfecto.


  Solo habían pasado un par de horas desde su último ejercicio, y ya estaban las dos sentadas en la cama de Olympia en la habitación de individuales, cerca de la zona común del hotel de Athens donde las demás chicas aprovechaban los ratos libres. El globo de tres tonos de verde del conejo con bombachos se le había atravesado un poco, porque no tenía hilo verde claro. Había tenido que hacerlo solo en verde oscuro y verde oliva, aunque a regañadientes.


  —Tenéis muchas posibilidades de conseguir medalla —le decía Oly a su amiga del conjunto—. Hasta ahora lleváis podio en todas las competiciones internacionales.


  —Calla, que me pongo más nerviosa —respondió Ardilla, pero las dos sabían que era verdad. A diferencia de la competición individual, el conjunto solo se enfrentaba a un equipo por país, así que el número de rivales era menor: si no fallaban, podían subir a lo más alto.


  Olympia le hizo caso y cambió de tema mientras repasaba el bastidor.


  —¿Dónde crees que entrenaremos al volver a Madrid?


  —Ni idea, pero antes de eso tenemos la merienda de despedida. ¿Ya has hecho tu lista? —Y como Oly le dijo que sí, añadió—: Ya lo sé, has metido patatas y más patatas.


  —¡Sí! —se rio Olympia. Qué bien se conocían. Y seguro que Ardilla había metido cruasanes; Carmen, pizza; y Laura, Lacasitos, porque le gustaba la idea de ir comiéndoselos ordenados por colores—. Solo de pensarlo me suenan las tripas.


  Con tantos días hablando de comida para la vuelta, las chicas habían empezado a llamar a esos Juegos Olímpicos «los Juegos del Hambre».


  —Espero que el sitio nuevo esté más cerca del chalet —volvió Oly al tema inicial—, o cualquier día de estos Simeón se baja del coche, nos deja ahí a todas y se vuelve andando a Bulgaria.


  El marido de Maya no llevaba nada bien los atascos. Cada vez que se metían en uno, se revolvía en el asiento del conductor y despotricaba en búlgaro.
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  —Seguro que está disfrutando esas semanas, él solo en el chalet, sin nosotras armando jaleo por la casa —así no le haría falta meterse en el sótano para escuchar tranquilo la radio búlgara que oía por Internet, de madrugada.


  De pronto Ardilla pegó un salto sobre la cama.


  —¡Ay! —protestó.


  —¿Qué te pasa?


  —He notado un golpe debajo.


  —¡Ay! ¡Yo también lo he notado!


  Las dos, sobre el colchón, asomaron la cabeza, y justo en ese momento salió algo blanco, grande y fantasmal de debajo de la cama.
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  —¡Aaaaaaaah! —gritó la cosa con voz ronca.


  —¡Aaaaaaaah! —gritaron las dos chicas dando manotazos hacia delante.


  —¡Eh! —gritó la cosa cuando le cayó uno en toda la cabezota, y debajo de la tela blanca, que ahora veían que era una sábana, apareció una cara conocida.


  —¡Carmen! —repitió el manotazo Olympia.


  La microgimnasta se había disfrazado y se había colado a gatas por la puerta abierta hasta debajo de la cama mientras ellas se centraban en la charla y el punto de cruz.


  —¡Os la debía! ¡Os la debía! —repetía Carmen, que la tenía guardada desde el vuelo a Atlanta: para ella, relajarse era más «movidito» que para otras…


  —De la que te has librado —le decía Olympia, mientras miraba las agujas que Ardilla y ella habían dejado en el colchón al lado de sus dibujos.


  Interrumpió sus risas una voz desde el saloncito.


  —Oly, va a empezar —avisó Laura.


  —¡¿Ya?! —Oly saltó de la cama, esquivó a Carmen y salió zumbando.


  Sus compañeras habían puesto el canal olímpico y le tocaba actuar al «Chico de Oro», como los periodistas se habían empeñado en llamarle desde que ganó la medalla de oro en el Campeonato del Mundo el verano pasado.


  Después de la ceremonia de inauguración solo habían coincidido una vez en el comedor central de la Villa Olímpica, aunque cada día cruzaban algún wasap. Sin embargo, desde que llegaron a Athens no había sabido nada de él.


  Tampoco le extrañaba: ese año Mario llevaba más presión que ningún otro, porque las expectativas eran enormes. Entre los patrocinadores, los entrenamientos, la prensa… nada era como cuando empezaron a conocerse en aquel viaje a Rusia de hacía más de un año, cuando se pasaron la noche hablando de terraza a terraza en el hotel.


  «Lo primero es la gimnasia, es eso», pensaba Olympia… Y en parte lo entendía. Para ella también era lo primero, lo que más la ilusionaba. Si se ponía a fantasear, o se iba a la cama en busca del sueño, su imaginación siempre acababa poniéndole el maillot y mandándola al tapiz, que era donde más libre y más feliz se sentía.


  El problema con Mario era que desde el oro siempre llevaba encima un foco, y corría el riesgo de competir agarrotado, con demasiada presión encima. Era demasiada carga, y eso que no oía lo que decía la comentarista de la tele en ese mismo momento.


  —¡Todas las esperanzas de la gimnasia artística masculina española están puestas en este gimnasta! El reciente campeón del mundo busca su medalla de oro en Atlanta.


  La cámara, que había estado enfocando la espera del último gimnasta en el Kiss and Cry, pasó a Mario. Mientras en la tele su entrenador lo ayudaba a subir a la barra, a Oly se le caía el mundo a los pies.


  —Ese no es el maillot que le diseñé —se extrañó.


  —¡Vamos, Mario! —oyó detrás a Ardilla.


  Mario empezó tranquilo y fluido, pero en la primera suelta…


  —¡Nooooo! —gritaron a la vez todas las chicas al ver que caía al suelo.


  El polvo de la magnesia había quedado suspendido en la barra, justo en el lugar donde había resbalado. El cámara enfocó la cara de Mario mientras él se incorporaba agrupando las rodillas y se impulsaba con los brazos hacia arriba.


  Oly le vio soltar el aire. Había dejado escapar la tensión y también la medalla.


  El ejercicio continuó sin problemas, pero sabían que ya no tenía opciones. Aquello las dejó a todas bastante planchadas, y Olympia era el centro de las miradas. Estaba a punto de llorar. Ella mejor que nadie sabía cómo se sentiría Mario en ese instante, pero estaba demasiado lejos para apoyarlo. Aunque…


  Se dirigió directamente a Maya:


  —¿Puedo llamarle?


  La seleccionadora asintió con la cabeza y se puso en pie sin decir más, para ir en busca del móvil de Olympia. Como el de todas las demás chicas, lo guardaba en su cuarto para que no se descentraran con noticias o llamadas de fuera.


  —Cógelo, cógelo, cógelo —repetía Olympia un minuto después mientras oía el tono de llamada al otro lado.
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  Se había encerrado en su habitación, la que compartía con Laura, para poder hablar con Mario sin testigos. Pero nada, no descolgaba.


  «Seguro que ahora no quiere saber nada de nadie. Estará deseando que se lo trague la tierra —pensó—. Pues lo tiene un poco difícil con tantas cámaras y tanto periodista por Atlanta».


  Con el rabillo del ojo vio sobre la cama el conejo de punto de cruz, con sus bombachos y su bufanda en pleno verano, y lo cogió. En el diseño, el conejo parecía guiñarle un ojo —por un reflejo de la luz, o a lo mejor un punto raro—, y el globo destacaba. Sí, era un globo de dos verdes en lugar de tres, pero seguía siendo un globo y aún podía elevarse en el aire. Mario no era campeón olímpico, pero seguía siendo campeón del mundo y aún podía seguir volando en su especialidad en barra fija.


  Si no podía hablar con él, al menos le escribiría un wasap:


  
    Siento lo que ha pasado, pero tú sigues siendo grande. Estoy contigo.

  


  Olympia regresó al saloncito con el resto y trató de dejar a un lado las preocupaciones y centrarse en estar al cien por cien para la final del día siguiente. Aun así, se le hizo complicado, y al final se fue a dormir pensando en Mario, en si le pasaría algo con ella y por eso ni la llamaba ni se había puesto su maillot. Pero sobre todo pensando en cómo se encontraría él, y si en la Villa Olímpica le estarían animando como hicieron los compañeros de Balita con el ciclista, si estaría bien arropado durante aquel mal trago, en esa noche tan larga.


  Dándole vueltas al fallo de Mario y a cómo su sueño se había ido a pique, se le había colado el miedo en el cuerpo. Al final, resulta que esa noche sí iban a salir fantasmas de verdad de debajo de la cama.
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  El conjunto salió a por todas al día siguiente. En el ejercicio de aro se habían metido al público americano en el bolsillo al ritmo de West Side Story, un homenaje a los anfitriones. Lo habían bordado, y ya solo les quedaba una rotación.


  —Una más —les decía Maider, la suplente del conjunto, a sus compañeras. Ella había apoyado todos los ejercicios también vestida de maillot y cerca del tapiz.


  En la grada para deportistas, Oly y Laura mandaban kilos de suerte telepática a sus compañeras, sentadas junto a su amiga italiana Ire, que se había acercado para ver el ejercicio con ellas. Laura no paraba de echar miraditas a su chándal de Armani blanco nuclear. «Como Ire se descuide, se lo queda», pensó Olympia.


  Pero si el chándal brillaba, aún lo hacían más las actuaciones de las gimnastas. Bulgaria acababa de retirarse del tapiz tras un ejercicio de mixto de dos cintas y tres pelotas sin fallos, movimientos muy originales y una música muy dinámica. Sonreían felices en el Kiss and Cry a la espera de la nota de las jueces.


  El podio estaba muy reñido. Para asegurárselo era imprescindible no fallar, y por ahora Bulgaria lo había conseguido: acababan de colocarse en lo más alto.


  Llegaba el turno de España.
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  Las cinco chicas entraron al tapiz vestidas con sus maillots rojos y negros; en un hombro izquierdo, diseño de topos negros sobre blanco. Era un maillot precioso. «No pensaron en combinarlo con la cinta roja —notó Olympia—. Seguro que habría impactado». Se colocaron frente a la mesa de las jueces para empezar el ejercicio de cara a ellas, con las dos cintas a los lados.


  —Estoy más nerviosa que si me tocara a mí —susurró Olympia.


  Les pasaba a todas, pero ella no podía permitírselo: en un rato llegaría su turno y era importante que los nervios le afectaran lo menos posible para poder hacer una buena competición.


  ¡Era imposible! En cada riesgo, las tres chicas contenían la respiración en la grada, sin quitarle ojo a sus compañeras. Lo estaban haciendo perfecto y los aplausos arrancaban de vez en cuando, asombrados. Clavaron el ejercicio. Lo hicieron como cada día. Muy valientes y seguras.


  —Dios mío, qué tres minutos más largos. Qué largo es esto. ¡Y qué bien lo han hecho, qué bien lo han hecho nuestras gimnastas! —respiró al fin la comentarista española al terminar la música, mientras Oly y Laura aplaudían de pie, como locas, y Maider, la suplente de conjunto, lloraba emocionada.


  Corrió a reunirse con las cinco y con María en el Kiss and Cry, para esperar la nota, todas felicitándose por el buen ejercicio unas a otras, incluida Maider, porque era tan importante como el resto en ese grupo, y sin ella no habría salido tan bien nunca.


  —Venga, chicas —les decía María mientras acariciaba la espalda de Carmen; las gimnastas aún sentían parte de la presión que habían vivido minutos atrás, y los nervios no terminaban de irse—, que ya no depende de vosotras, lo habéis hecho lo mejor que lo podíais hacer.


  Habían adelantado a Bulgaria: las chicas del conjunto español de rítmica se habían puesto primeras.


  Quedaban tres países, y dos de ellos eran auténticas potencias mundiales: se iban a jugar el oro con Rusia y Bielorrusia.


  —¿No deberías bajar ya, Oly? —le preguntó Laura. Sus rutinas empezaban antes que las de Olympia, pero ella no estaba dispuesta a perderse lo que quedaba por delante.


  —Veo el de las bielorrusas y bajo —prometió.


  Mientras Maya y María acompañaban a sus chicas al vestuario, Rusia saltó al tapiz con sus gimnastas enfundadas en monos blancos, siempre elegantes en su caminar, y muy delicadas, con una dulzura que ningún país era capaz de igualar. Comenzaron el ejercicio con una música de acordeón que encajaba de maravilla, cuando a una de las gimnastas se le escapó la pelota en una circunducción a menos de un metro que recuperó rápidamente.


  Olympia miró a Laura.


  —España va a ser oro —le dijo.


  —Vamos a esperar —negó Laura, más precavida—. No ha sido un fallo muy grande y este equipo es buenísimo.


  Pero no habían pasado ni veinte segundos cuando llegó un nuevo fallo, en un lanzamiento de espaldas que acabó con la cinta cayendo empinada al suelo. Los cisnes blancos dejaron el tapiz cabizbajas y muy tristes para dejar paso a las chinas. Por ahora las rusas iban terceras, y las chinas estaban por detrás de ellas.


  Todo pasaba por el ejercicio de Bielorrusia, el único país que podía arrebatar a las españolas el primer puesto. Por suerte, el día parecía alineado para la victoria de España: a los cinco segundos de empezar, las dos cintas se cruzaron en el aire chocando entre ellas. Un gran desplazamiento de dos de las gimnastas salvó el desastre y evitó un fallo que las habría dejado sin posibilidades. Pero no fue el único: otros dos volvían a quitarle brillo a la original composición de las bielorrusas.


  Aún no había terminado de sonar la música, y Olympia ya había salido corriendo a los vestuarios, con Laura detrás.


  —¡Sois oro! —gritó nada más abrir la puerta.


  Dentro, las seis chicas, María y Maya la miraban queriendo creerla, con los ojos tan abiertos como los del búho de la seleccionadora.


  —Oly, no digas eso si no es verdad —respondió la búlgara, que se agarraba el pecho como si estuviese a punto de darle un infarto.


  —Rusia ha fallado, Bielorrusia también —replicó ella—. Sois oro.


  Solo el miedo a que las notas del jurado fueran injustas evitaba que se lanzasen todas a saltar de alegría. Alguien decidió dejarse de dudas y encendieron la retransmisión de la competición en el vestuario justo a tiempo de ver cómo España se situaba en lo más alto del ranking de podio, delante de Bulgaria y Rusia.
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  De nuevo llegaron los saltos, y los abrazos y los besos —terminaron las seis con la cara marcada de pintalabios—. Era un enorme reconocimiento a sus esfuerzos.


  —¡La primera medalla de oro que gana la gimnasia española en unos Juegos Olímpicos! —decía Laura, que se sabía todas las cifras y nombres de la gimnasia, daba igual que fuese rítmica o artística.


  —Y el primer oro para un conjunto de rítmica en unas Olimpiadas —añadió María, porque esa era la primera vez que se incluía en unos Juegos la modalidad de conjunto.


  Las seis chicas y María, su entrenadora, habían hecho historia. También ellas habían conseguido algo único.
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  Dejar de lado la emoción que sentía por sus compañeras, calmarse y centrarse en hacer bien su trabajo le llevó un buen rato, pero al final consiguió aislarse. Meterse en esa burbuja de concentración a la que acudía siempre que debía salir al tapiz. Cuando dejaba atrás las inseguridades y se convertía en esa gimnasta confiada, sonriente y con cara de niña que poco a poco iba resultando conocida.


  A Olympia lo que más le ayudaba era buscar signos de que todo era como cualquier otro día en el gimnasio.


  Allí estaba Rita, pero a ella casi ni la miraba porque no era una persona que le transmitiera sensaciones agradables. Prefería centrarse en Maya, que la observaba con los brazos cruzados a unos pasos. O en Laura, que aunque no competía había querido estar a su lado en el tapiz de calentamiento, para apoyarla con su presencia, igual que se apoyaban una a la otra en los entrenamientos.


  Seguía sin tener la sensación de estar en unos Juegos. Más bien se sentía como en el club, cuando lo único que quería era que Maya le dijera «bien». No necesitaba más: ni más tiempo, ni al psicólogo —por más que Benigno estuviese por allí cerca—, ni siquiera necesitaba a sus padres, al contrario que le pasaba a Ire con la mamma.


  Le valía con imaginarse a su madre, que habría encendido una vela nada más levantarse y estaría con su padre y sus hermanos pendiente de la hora en que compitiese, sin parar de calcular la diferencia horaria. Olympia buscaba en su entorno solo sensaciones que le hiciesen sentir que era un día más, uno cualquiera.
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  —Olympia, como cada día —le dijo Maya, y Olympia se acordó de Iratxe: era la misma frase que le decía siempre.


  Otras entrenadoras, de otros países, la miraban y aquello le resultaba amenazante. En lugar de pensar que la miraban con admiración al verla en la final con las mejores, siendo tan joven como era, ella creía que la miraban porque no merecía estar ahí.


  Para quitarse esa impresión tan desagradable, cerraba los ojos y centraba la atención en su musculatura, o recordaba las recogidas de los cuatro aparatos del día anterior. Revivía esa sensación tan buena de que todo había salido bien y que hoy podía repetirlo porque el trabajo estaba hecho. Y se centraba en el personaje que había creado a base de repetírselo.


  Olympia sentía que cada vez que se enfundaba un maillot se estaba poniendo un traje de superheroína y se convertía en inmune a los miedos. Esa sensación se la llevó consigo hasta el primer ejercicio, el de cuerda.


  Mientras arrancaba la música, le llegaba el ánimo de sus compañeras, las campeonas olímpicas, desde la grada. Gritaban con todas sus fuerzas.


  —Qué pasada —decía Estrella—, compite con las mejores, con las figuras de la rítmica.


  —Yo prefiero lo nuestro: mucho mejor salir todas juntas —decidió Carmen.


  —Te sientes más acompañada —le dio la razón Ardilla.


  Ambas recordaban la pena que les había dado en su momento no tener la oportunidad de ser individual, y ahora las dos tenían un oro al cuello.


  Eran conscientes de todo lo que una gimnasta necesitaba para poder competir en individual —tanto técnico como mental—, y ver allí a su amiga entrando sola al tapiz tan joven, tan pequeña pero tan valiente, les parecía heroico. Solo había que ver el contraste entre ella y la gimnasta ucraniana, la favorita al podio, que tenía cuerpo de modelo de pasarela y ocupaba todo el tapiz con dos saltos.


  —¡Vamos, Olympia! —vocearon las seis chicas.


  Las sensaciones fueron estupendas. Arrancó con un fantástico ejercicio de cuerda, que acabó con una recogida por detrás de la espalda que ya tenía dominada. También lo bordó con la pelota, sin asustarse, concentrada en lo que ella era capaz de hacer y dejando a un lado las emociones.


  —Parece una veterana —aplaudió Maider cuando al final del ejercicio de pelota, después de las volteretas, Olympia envolvió con seguridad la pierna y alargó el cuello con la última nota musical.


  Las mazas no fueron menos: la altura de sus lanzamientos estaba al nivel de sus rivales más experimentadas. Las lanzaba alto, muy alto, con una convicción que asustaba. Tardaban tanto en bajar que al público se le ponía un nudo en la garganta.


  No sabían que parte de la culpa de esos lanzamientos la tenía el palo clavado en el techo del Moscardó, ese que había mirado tantas y tantas veces como inspiración.


  Las chicas del conjunto se lo estaban pasando pipa. Ya estaban liberadas, y algunas de ellas disfrutaban de la final junto a sus padres.


  Y llegó la cinta, el último ejercicio de Olympia.


  La colocó con cuidado para que no se le enrollase en el pie, como casi le ocurre en Florencia si no llega a ser por la italiana. Ire, que la observaba con admiración, también se acordó de su grito de «La gamba! La gamba!» y le hizo un gesto a Oly con el pulgar y el índice unidos y la mano en alto.


  La música ranchera era un homenaje a muchos americanos y le hizo gracia al público: arrancó los primeros aplausos.


  Ahora sí, Olympia estaba tranquila. El contacto con el tapiz en semifinales le había hecho ganar confianza, y arrancó el ejercicio con fuerza. La música muy marcada y sus gestos característicos trataban de enseñar a una gimnasta más madura y mayor, pero la cara de niña era imposible de cambiar.


  La música fue cogiendo ritmo, y con ella, el ánimo de Olympia. Lanzamientos perfectos, grandes recogidas.


  «Vamos, Oly. Ya está hecho, vamos», se animó antes del último lanzamiento.


  Luego extendió el brazo como tantas y tantas veces le pidieron Iratxe y Maya, se alargó mucho, miró el palo hasta el último segundo y se aseguró de pisar la cinta en el final para no cometer ningún error de última hora. Y final.


  [image: ]


  «¡Hecho!», pensó con una sonrisa mientras sentía que los aplausos cada vez tomaban más fuerza. Enrolló la cinta y salió del tapiz corriendo.


  Se encontró con Rita en el Kiss and Cry, aunque era a Maya a quien tenía ganas de abrazar. Quería mirar a la seleccionadora y ver que estaba orgullosa de ella. Mientras esperaban la nota, Olympia se daba cuenta de que en realidad no le importaba. Sí, sí, de verdad: no le importaba.


  Había tenido que hacer un trabajo enorme para que sus miedos y su falta de autoestima no destruyeran todo el trabajo; un esfuerzo constante para que durante toda la competición no le afectaran las dudas, las inseguridades. Lo había logrado, y ahora, la satisfacción consigo misma y con su trabajo, el simple hecho de haber dado la cara al competir con las mejores, ya era el mayor premio que podía imaginarse.
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  —Qué pesadilla —le dijo Oly a la búlgara en cuanto salieron las notas de las jueces y pudo levantarse de allí.


  Ahora sí veía a sus compañeras y echó a correr para abrazar a Laura y compartir con ella ese momento.


  —¡Has ganado a la alemana! —le dijo al ver el ranking final de gimnastas.


  —No —negó Olympia mientras la alemana la observaba sonriente—, hemos ganado las dos.


  Y es así como en sus primeros Juegos Olímpicos Oly se superó a sí misma: porque la diferencia estaba en creer o no creer que podía.
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  —Me hubiera gustado llegar a la clausura —decía Laura ya en el vuelo de vuelta a casa.


  —Al menos lo intentamos —le recordó Olympia—, que parecíamos un equipo de rugby, corriendo con las maletas a cuestas y apartando a la gente para ir más rápido.


  —Anda que no cuesta correr con esas maletas —coincidió Carmen.


  —Debería ser deporte olímpico.


  —A la mía se le rompió el asa.


  —Porque le dabas unos tirones de cuidado, Ardilla.


  —¡Que no, que eran malas!


  —Entre que la ropa destiñe y que la maleta se rompe… —se reía Estrella, que después de la piñata no podía haber encarrilado mejor su año—. Y había que subir y bajar demasiadas cuestas para llegar al estadio.


  —Podíamos habernos metido cada una en su maleta y haber ido rodando por las colinas de la Villa —propuso la microgimnasta.


  —Eso tú, que cabes —se rio Olympia.


  —¿Y las subidas, Carmen?


  —En trenecito —dijo Maider.


  —Si vamos en trenecito, aún ni habríamos llegado. Nada, había que correr.


  —Qué rabia —repitió Laura.


  —¿Es que querías volver a ponerte la falda tubo y los zapatos de abuela? —la picó Carmen.


  —A las horas en que aterrizamos desde Athens era imposible estar a tiempo. Si llegamos a ir más deprisa, a Maya le da un patatús —recordó Olympia.
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  Para cuando decidieron que mejor lo dejaban, la seleccionadora estaba roja y casi sin aliento. Las chicas habían observado que Maya se cansaba muy rápido y no la notaban con muy buena salud, pero la búlgara no se quejaba nunca: Oly había llegado a preguntarse si es que eso estaría prohibido o sería maleducado en Bulgaria.


  —Vale, pero ahora me ha quedado la duda de si han apagado la llama olímpica —dijo Ardilla mirando por la ventana del avión, como si pudiese verla desde ahí arriba.


  —Se queda encendida cuatro años, hasta los siguientes Juegos Olímpicos —respondió Laura.


  —¿En el estadio?


  —¡No! La devuelven a Olimpia.


  —¿Que me devuelven qué? —se espabiló Oly, que se había quedado un poco ensimismada pensando en la salud de Maya.


  —A ti nada, a Olimpia la ciudad. Llevan hasta allí la llama olímpica, que no se apaga nunca. —Laura tenía todo un máster olímpico.


  —Claro —añadió pensativa Olympia—, no se apaga porque los valores del deporte deben permanecer siempre.


  Todas se quedaron en silencio un rato. Fue un momento bonito y reflexivo, porque eso era el deporte: no solo ganar, sino sobre todo aprender, convivir, respetar, apoyar, ayudar. Eran muchas cosas.


  Olympia se acordó de Mario, de su decepción y de cómo al final había dado señales de vida. Cuando volvió al hotel la tarde anterior, Oly tenía muchos mensajes esperándola.


  Varios de ellos eran de su familia: estaban muy orgullosos de ella. También le había escrito Iratxe y todas las chicas del IVEF, y hasta Rufino, que daba la «enhorabuena a mi Rusita». Y de Ortzi: había seguido los dos días de ejercicios desde el hospital con las dos rodillas operadas, y además de felicitarla le preguntaba si se verían ese verano en Vitoria.


  Y había uno de Mario. Por fin tenía noticias de él: le decía que lo había hecho genial, y que estaba muy contento por ella. Oly se dijo que lo intentaba, pero que su voz era algo triste todavía.
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  Si ella estaba tan orgullosa de haber hecho feliz a tanta gente, Mario debía de sentirse fatal por haber «fallado» las expectativas que le habían caído desde el Mundial en Puerto Rico. Eran dos caras de una moneda, pero Olympia volvió a pensar que si haces todo lo que puedes, no estás obligado a más.


  «Él también debería estar orgulloso y seguir disfrutando con la gimnasia», se dijo. Seguro que cuando pasase un poco de tiempo, lo vería.


  Son los distintos modos de ver qué es éxito y qué es fracaso.


  Tuvo otro ejemplo un rato más tarde.


  —Esos de atrás son de hípica —dijo Ardilla, volviendo al juego del viaje de ida.


  —Ya empezamos —se rio Laura.


  —No son de hípica, son futbolistas —dijo Oly—. ¿No ves que tienen las piernas arqueadas? Les hacen como una U.


  —Por eso lo decía —replicó Ardilla.


  —Mi hermano Miguel es futbolista y muchos de sus compañeros tienen las piernas así.


  —Y luego dicen de la gimnasia… Que si somos delgaditas, que si no desarrollamos… Por lo menos no acabamos con las piernas torcidas.


  —No pueden ser los de fútbol, porque esos han quedado subcampeones y mira qué cara llevan estos —replicó Estrella.


  Pero vaya si lo eran. Llevaban todos una cara hasta el suelo. Parecía que les había ido fatal la competición y en cambio habían conseguido un buen resultado. A las chicas les costaba entenderlo. El éxito está más allá de las medallas o de quedar primeras: si te gusta lo que haces, si lo disfrutas, si puedes compartirlo con gente a la que quieres y te hace sentirte orgullosa de ti misma, entonces has ganado, aunque no haya un marcador que lo diga.


  —Pues a mí no van a amargarme la fiesta —dijo Carmen, encantada con el equipo que habían formado.


  —Eh, chicas —susurró Olympia mientras agarraba la almohada auxiliar que les habían dado—, tengo una idea…


  Aún les quedaban por delante unas cuantas horas de vuelo. ¿Por qué no amenizarlo con una guerra de mantas y almohadas con Maya?
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  —¡Está todo! —decía Ardilla con los ojos abiertos.


  —Sí, está todo-todo, pero todo-todo.


  Cuando entraron al pabellón Moscardó, una mesa de más de cuatro metros ocupaba el tapiz central repleta de todo lo que las chicas habían pedido en su lista. Tras ella, el presidente de la Federación Española y su mujer, que se habían encargado personalmente de hacer la compra y se las habían visto e ingeniado para conseguirlo.


  —No está todo, faltan las pizzas —dijeron Carmen, Estrella y Maider, con cara de «os hemos pillado».


  —¿Seguro? —contestó el presidente justo cuando el pizzero entraba por la puerta y las chicas lo recibían como si fuese el regreso de Izzy, la mascota olímpica.


  —No veía este momento —decía Laura, feliz, mientras acaparaba los cuencos con Lacasitos y empezaba el trasvase de rojos con rojos, azules con azules y amarillos con amarillos.


  —¡Un segundo de atención, chicas! —se rio el presidente, que rodeaba los hombros de su mujer con un brazo, al ver el jaleo que se había montado—. Quiero felicitaros. Ya no sé cuántas veces lo he hecho, pero quiero hacerlo de nuevo. Y también quiero deciros que me encantaría que a la vuelta de las vacaciones regresarais todas con las mismas ganas, la misma motivación y sin relajaros.


  La frase las dejó a todas algo descolocadas. Por un momento fue como si Maya y María se hubieran colado en la merendola.
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  «¿Por qué nos dice esto ahora?», pensaba Olympia. No lo sabía, pero tampoco quería pensar en ello: quería disfrutar del regalo tan merecido.


  Miró alrededor, encantada. Uno de sus sueños de toda la vida era dormir en una tienda de campaña encima del tapiz; nunca había llegado a hacerlo, pero la merienda también cumplía su objetivo. Pasaban tantísimas horas en el pabellón, que le encantaba cuando lo usaban para algo divertido y distinto a la gimnasia.


  Ahora, a cambiar de tapiz. Ese lo echaría de menos.


  Patatas, pizza, tarta… Ese día —y solo ese— no se privaron de nada. Terminaron todas tomando un «bizcocho olímpico» preparado para la ocasión, con los aros olímpicos bien dibujados en lo alto.


  —¡Yo quiero del aro blanco! —decía Laura, que seguía en shock por el desteñido de su chándal.


  —¡Yo del amarillo! —dijeron una tras otra las de conjunto.


  El aro del color de su medalla. Igual que hicieron con Mario, la prensa ya las había rebautizado como «las Niñas de Oro». Oly deseó que la presión no les pasase a ellas tanta factura como a Mario. Iba a despedirse de él esa tarde, porque a la mañana siguiente salía ya para pasar las vacaciones en Vitoria.


  Los padres de Carmen le habían dicho a su hija que cuando llegaran a Vitoria, el Ayuntamiento les haría un homenaje coincidiendo con las fiestas de la Virgen Blanca:


  —Nos van a llevar por la ciudad en un camión de bomberos descapotable —le estaba contando la microgimnasta mientras ambas se zampaban el bizcocho a dos carrillos, y a Olympia ya le estaban subiendo los colores.


  —Creo que lo primero que voy a hacer es llamar a mi amiga Marta para que me corte el pelo —decidió, porque no se imaginaba en ese camión con la melena al viento como si fuera una reina.


  —Vamos nosotras y el resto de los gimnastas olímpicos vascos: Estíbaliz, Iñaki, Lorena y Martín. El verano va a empezar genial —aplaudía Carmen.


  Olympia ya estaba pensando en hacer algo para no descuidar el trabajo en las vacaciones, un mes entero. No quería volver a pasar un verano en blanco. Iratxe y Maya la ayudarían.
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  A la vuelta un patrocinador les había organizado una gira por Colombia, así que no volverían a Madrid hasta mediados de septiembre, casi octubre. Para entonces, ya habrían vaciado el Moscardó por dentro. «Qué pena», se dijo.


  Olympia miró hacia su izquierda para despedirse del palo, y lo que vio la dejó de una pieza. Parecía que Laura y Ardilla estaban intentando desengancharlo del techo, lanzando cintas o la pelota. La mujer del presidente las miraba con una sonrisa, y un trozo de bizcocho olímpico en la mano:


  —¿Qué hacéis? —le escuchó preguntar.


  —Tenemos que bajarlo —contestó Ardilla sin mirarla siquiera—. Es un recuerdo para Oly, se ha tirado todos los Juegos pensando en el palo.


  —Ah, ¡fantástico! Esperad, a ver si el conserje puede ayudarnos.


  «¡Me voy a llevar el palo!», pensó Olympia, más feliz que si le hubiesen dado una ración doble de patatas alavesas. Pero, poco a poco, una idea empezó a imponerse con más fuerza, y echó a andar hacia sus amigas.


  —¿El Moscardó seguirá siendo un pabellón? —preguntó sin rodeos al presidente, que también se había unido al grupo.


  —¿Cómo? ¡Pues claro! Aunque cambiará bastante, con respecto a lo que hay ahora —dijo mirando alrededor—. Habrá clases de natación, de kárate, de pádel y tenis, de aeróbic…


  —¿Y rítmica? —preguntó Carmen.


  —Desde luego que sí —le aseguró el presidente.


  Eso era lo que Olympia quería oír.


  —Entonces tengo que pedirle algo —se lanzó—. Diga que mantengan ese palo de ahí arriba donde está… A lo mejor ayuda a alguna niña a esforzarse más, a lanzar más alto, como me ayudó a mí.


  El presi se puso muy recto y le tendió la mano a Olympia, como si estuviesen cerrando un acuerdo.


  —Prometido, señorita.


  Y así fue la última tarde en el Moscardó: con una merendola, un pacto, la promesa de un reencuentro muy cercano con su familia en Vitoria y un homenaje por todo lo alto para los que volvían a casa desde Atlanta.
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  Las últimas dos semanas le habían dejado algún recuerdo triste, como la caída de Mario, pero sobre todo le habían dejado mil recuerdos bonitos que llevaría consigo fuera donde fuera.


  Nunca podría olvidar el ambiente en la Villa Olímpica, el trenecito, los fuegos artificiales que vio con Mario el día de la ceremonia de inauguración, la cara de las chicas cuando les dijo que eran las campeonas, que lo habían conseguido… Y tampoco, jamás, podría olvidar la increíble sensación de ser la más pequeña de la competición y enfrentarse a las mejores en su primera final olímpica.


  —¿Y entonces qué? ¿Lo dejamos? —preguntó dubitativa Laura, señalando el palo con la barbilla.


  Oly le dijo que sí. El palo se quedaba, aunque ellas seguirían adelante. Había logrado su sueño, pero ese era solo el primero. Aún quedaban muchos por cumplir, muchos retos nuevos que ya las estaban esperando.


  ¡Haz tu propio bizcocho olímpico!
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    ALMUDENA CID TOSTADO (Vitoria, 15 de junio de 1980) es una exgimnasta rítmica española que compitió en la selección nacional. Participó en cuatro Juegos Olímpicos: Atlanta 1996, Sídney 2000, Atenas 2004 y Pekín 2008, obteniendo el diploma en los dos últimos y siendo la única gimnasta rítmica que ha disputado cuatro finales olímpicas.


    Logró el oro en los Juegos Mediterráneos de Almería 2005, obtuvo varias medallas internacionales oficiales y consiguió 8 títulos de campeona de España en el concurso general de la categoría de honor. A lo largo de su carrera ha tenido a entrenadoras como Agurtzane Ibargutxi, Iratxe Aurrekoetxea, Aurora Fernández, Mar Lozano, Emilia Boneva, Ana Bautista o Dalia Kutkaite. Creó un elemento propio llamado el Cid Tostado, un rodamiento de pie a pie en posición de spagat hiperextendido. Tras 21 años de carrera deportiva, se retiró el 23 de agosto de 2008. Posee entre otros reconocimientos la Medalla de Oro de la Real Orden del Mérito Deportivo (2009).


    A fecha de 2019 se dedica al mundo de la interpretación y comenta junto a Paloma del Río las competiciones de gimnasia rítmica en Teledeporte. Desde 2014 escribe Olympia, serie de cuentos infantiles que narra su vida deportiva. Está casada con el presentador de televisión Christian Gálvez.
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", Algunas fotos nos recuerdan momentos divertidos
" congente a quien queremos. {Pega aqui una foto tuya
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Lo mejor para enfrentarnos
a los obstéculos es saber,
y recordar en todo momento,
por qué hemos elegido el reto.
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<«<Cémo hacer tu propia, pifiata>>

Te va a hacer falta...

Harina

Caramelos, regalitos... todo lo que quieras meter en la pifiata.

Paso 1:para preparar la cola, mezcla la harina y el agua a partes
iguales. La cola o serd muy slida. pero como de todos modos
vas a romper la pifiata, 1o importa, seré perfecta.

Paso 2:infla el globo.

PasO 3: recorta tiras de las hojas del periddico y ponle un montén de
pegamento a cada tira.
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<«<No huyo de un reto porque
tenga miedo; al contrario,
corro hacia él, porque la dnica
forma de escapar del miedo es
arrollarlo con log pieg>.

(Nadia Coméneci, gimnasta artistica)
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<<jHaz tu propio bizcocho olimpicol>>

Ingredientes:

-1 yogur griego de limén

-3 huevos

. ralladura de limén

+ un sobre de levadura quimica en polvo

- azticar glasé para espolvorear el bizcocho

Y con el envase del yogur como medida, también te hard falta...
3 de haring tamizada

.2 de azicar

1 de aceite de girasol

Utensilios:

 batidora,

+ molde para el bizcocho

. colador

- un poco de mantequilla para engrasar

- un folio con los aros olfmpicos: {tendrés que imprimirlo!

Y ahora qué? -

. rinero bate Los s huvos @; =

2. Mézelalos con el azticar v el yogur.
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Para aprender a sacar partido de tus
puntos fuertes, primero tienes que
conocerlos... Escribe aqui los tuyos.
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«No puedes poner
un limite a nada. Cuanto mas
suefias, més lejos llegas>.
(Michael Phelps, nadador)
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T conoces todos los cuentos de Olympia?
Ao largo del libro podrds encontrar los titulos de todos
los anteriores. Apunta la primera letra que aparece
justo detrds de cada uno de ellos.y podrds formar
la palabra misteriosa... Cuando la tengas,
Jescribela aqui con letras de colores!
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«No se fracasa hasta que no
se deja de intentar».

(Florence Griffith Joyner, velocista)
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Paso 4: pesa las tiras alrededor del globo, sobreponiendo
1 poco unas & otras. D un espacio cerca dl nudo de wios
sem.

P2so st cuando se haya secado la cola ’?4

en el globo, pinchalo con la aguja. v,‘;,,

Paso 6: después de haber coloreado con las pinturas el papel, rellena la
pifiata de cosas. Seete

Paso 7:con el perforador de papel, haz dos agujeros en la
boca de la pifiata.

P2s0 8: cuelga tu particular pifiata donde creas,
puede ser en la rama de un drbol.

@

Ya la tienes. Ahora solo vas a necesitar para el juego un palo, un paituelo que
7o deje ver nada. muchos amigos. iy ganas de divertiros!
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Bl psicélogo del equipo
nacional puede ser un
cascarrablas, aunque ayuda
en 1o que puede.
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Mo

Oly lleva atada en la maleta una cinta rosa,

que le recuerda cuando era pequefia y hacia

gimnasia con su amiga Marta. Y a ti, squé te
recuerda tus inicios como gimnasta?
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<«<No puedes medir tu éxito
si nunca hag fallado».

(Steffi Graf, tenista)
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«Lo mejor que tienen
los suefios es que se pueden
hacer realidad»>.

(Barén Pierre de Coubertin,
fundador de los Juegos Olimpicos modernos)
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Si hubieses estado en ese balcén,
al lado de Olympia, jqué apodo habrias
elegido para ti misma?
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3. Afiade la harina tamizada y el sobre de levadura

¥ remueve bien. Si has conseguido una batidora,
‘mefor que mejor.

4. Afiade el aceite y la ralladura de limén
v bételo todo otra vez.

5. Pinta el molde con la mantequilla para que no
se pegue el bizcocho y afiade la mezcla.

6. Déjalo hornear todo 20 minutos a 200",
‘mientras vas recortando los aros olfmpicos.

7. Después de sacarlo del horno ¥; cuando ya se haya eniriado, pon los aros
olimpicos encima y; con la ayuda del colador, espolvorea el azicar glasé por
todo el bizcocho hasta que quede bien cublerto.

Olympia.
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OLYMPIA
i catin. brirspunatle
¥ perfeccionista como

cabezota  rebelde. A sus catorce.
aflos s una sofadore

apasionada por la
simmasia ritmica que

desea por encima de
todo hacer algo dico,

algo que nunca nadie

de Olympia en su
= Eslanueva
incorporacién del
equipo individual.
Silenciosa y un
poco manidtica

/' Gimmasta de primera.
| v

CARMEN

Conpaters de Olympia
desde el IVER es muy
LT tsnions y s, |
‘Ahora forma parte del
conjunto del equipo
‘nacional.
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$Alguna vez se te ha olvidado el cumpleafios
de alguna amiga? {Es una faena!

Para que no te pase, escribe aqui la fecha de cumpleafios
de tus mejores amigas y qué regalo genial les harias.

Q £ Nombre Fecha, Regalo
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<«Puedo aceptar el error.

Cualquiera puede fallar.

Pero no puedo aceptar el
no intentarlo>.

(Michael Jordan, jugador de baloncesto)
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